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Á MIS PADRES.

Só nui^ bien (|iie. nnneii ynediin pegarse las 
lleudas de amor, (pie son inextinguibles; no con
sideréis, mis amados padres, la dedicatoria de este 
Inimilde libro como un vano deseo de satisfacer 
las qm? tengo contraádas (u:)ii vosotros, cosa im
posible de todo punto; consideradla solamente, y 
acertaréis en ello, como una prueba más del in
menso cariño que siempre ardo para vosotros en 
el alma de vuestra amante bija





P R Ó L O G O .

Si tíl liomlji'e es iioqucrm irmudo, 
La inujui' es breve e.ieli).

(.¡AI.UEltON.

Hay una rcyn'ihlica fno temáis ¡oh lectores! rjue 
vaya á lasUmar vuestros oidos con los desacordes ecos 
de nuestras miserias ]}olÍlicasJ, hay una rejnihlica en, 
la que 3amás la tiranía tuvo asiento ni el abuso du
ración, y en la que sólo el yénio alcanza privihujios, 
en virtud del fallo severo a inapelable de ese y) wii 
jurado que se llama la posteridad. La república do 
las Letras, en la que todos son iguales, asi l'lsoro que 
filé esclavo, como César que fue príncipe, ha reconoci
do siempre lo que todavía es discutible en los estados 
políticos más adelantados! la igualdad del hombre y 
do la mujer.

Cues tión es esta harto grave para tratada de lige
ro; mi propósito es tan sólo, en este brevísimo prólogo, 
asentar el hecho do que en la federación literaria la 
mujer, anatematizada por la teología, olvidada por 
la ¡ílosofía y rebajada por la ciencia social, goza de 
la jilenitud de sus dcreclios individúale a, como lo corn-



pnídm n los nomhres elúsicos da S ako y CouiNA, .\s- 
l’AsiA y Laütknia (,’u los uiili¡¡uos íiauipus, y aii los mo- 
denios, y Umtláiidonos áEapana, los da T i;iíesa. dk J e
sús, L uisa vS kiea, I]e \tiuz G alindo, María de Zavas, 
y (ÍERTiíunis (L de Avellaneda.

hn la apoca más hrillanle de n.uaslra lilcratura 
el bello sexo leniu en el .Parnaso castellano nit-rnero- 
sos reprcsenlanl.es; catorce poetisas PiíaLoPE de Veda 
en sil Laurel de Ai’or,o, y hasta veinte y dos conoce
mos que pulsaron la lira en loor del Fúiiix (le los In- 
gonios. Cuéntase entre ellas á, la, muy ilustre doña 
Feliciana Enriquez de Guzman, que, comienza en Se
villa la tradición liley'aria qmoseyuida en nuestros 
dias por Carolina Coronado, Antonia Díaz de Líunar- 
qiie, Fernán Caballero y Mercede.s de Vedilla.

hstii ultima, que¡ áun siendo muy niña, ha escrito 
helllsimas poesías, yá conocidas y admiradas, ofrece 
hoy al público la excelente colección de riquezas li
terarias contenidas en el presente volúmen. Dedícalo 
á sus Padres, que recibirán con agrado y eníerneci- 
miento tan pura y delicada ofrenda; su nombre, que 
la autoriza, goza en nuestra ciudad y en toda España 

justa fama y estimación, tanto por haberlas adqui
rido la autora de este libro, cuanto q>or figurar al 
frente da dos dramas de primer orden, Witiza y La 
Expulsión de los Moriscos, originales de. su  hermano 
José de Vedilla. IJcilo es presumir que osle nomhre, 
ilustrado yá eu grado tal por dos jóvenes casi niños, 
será inscrito algún dia entre los más gloiúosos de la 
literatura sevillana.

Fuancisoo ItSOODF.no Y I’EIIOSSO.



Á  M I  M A D R E .

Inunda el sol (;on vividos fulgores 
El mar desierto que se aduerme en calma. 
{A.SÍ también, con claros resplandores, 

Llena el amor la soledad del alma!

Y hay un amor purísimo y ardiente, 
Raudal inagotable de ventura;
De una madre en el seno solamente 
Pudo caber tan celestial ternura.
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Al descender cual amoroso padre 
Á este sucio infeliz, en mal fecundo,
El mismo Dios necesitó una madre
Que con su amor también salvára el mundo.

¡Madre! Tu imagen con incierto giro 
'Cruza el espacio,, como luz de gloria,
Y de filial amor dulce suspiro 
Arrebata á mis Idilios tu memoria.

• Y recuerdo tu voz enamorada,
De mi niñez los'.sueños .arrullando,
Y siento que mi frente sosegada 
Ya tu mano, sin tregua, acariciando.

¡Risueña edad en que feliz vivía 
Agena siempre de mortal desvelo, 
Y en tu tierno regazo me dormía 
Soñando con los ángeles y el cielo!
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Por tí eii mi pedio inextiiignilile ardo 
Un cariño sin ün, aunque csccimUdo.... 
¡Siempre lleva ecos lánguidos la .tarde 
Áun cuando ■ no .se escuche su rüidol

No importa en la borrasca de há vrda 
Que indine mi cabeza el sufrimiento; 
Cuando ruge tormenta embravecida 
¿Qué ílor no dobla el desatado viento?

Imágenes de, gloria y de fortuna,, . 
Al culirir con siis alas mi inocencia,. 
Derramaron tal vez solire mi cñna 
Esta ambición que mata mi existencia.

Este afan invencible y poderoso 
Que más me impulsa-, cuanto más deseo, 
Y de un camino al término dudoso'
Yá otro •camino ante mis ojos veo. ■
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Y sin hallar, en mi mortal quebranto, 
Un puerto de quietud que ellábio nombra, 
Miro, al pasar, entre la risa el llanto.
En espacios de luz, mundos de sombra.

Y siempre así, marchando arrebatada 
Por este afan que causa mis enojos,
De mirar tanto espacio fatigada.
Cuando no quiero andar, cierro los ojos.

¡Madre! perdona si vibró en tu oido 
Mi voz doliente, de pesares llena;
Ave que vuelve temerosa al nido 
¿Cómo á su madre c.'dlará su pena?

Yo vuelvo á tí, cansada y sin aliento, 
Á recobrar aliento y esperanza;
Pues tiene que seguir mi pensamiento 
El camino sin fin porque se lanza.
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Hoy, (le (.u amor eiUre los diili'cs lazos, 

Ansiosos yá de respirar contigo,
Vienen á hallar en tus amantes brazos 
Ouietud mi corazón, mi pecho abrigo.

No te olvido jamás, auncpie mi mente 
Llene esto afan cpie arrebató mi calma: 
jAunque cruce una sombra por mi fíente, 
Tu amor inunda con su luz mi alma!
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LOS., p o s  CREPÚSCULOS,

, LA AURORA.

Disipañdo las'soml^ras de la noche, 
Baño-al ñíimdo en .suavísimo fulgor: 

•Yo soy la mensajera deseada
Que anuncia el claró sol.

Yo soy la luz que aparta las tinieblas; 
Soy quien llora el rocío-matinal,
Y despertando á las dormidas áuras 
Vida (\ las llores con su aliento dá.
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A mi presencia el cielo se sonrio, 
Huye la nic])la (pie cubrió su azul, 
Y alza la tierra melodiosos himnos 

De amor y gratitud.

Con sus galas me adorna la ñatura 
Que en sus sombras la noche sumergió, 
Y aumento su magnífica belleza 
Envolvi(3iidola en tintas de arrebol.

Yo vengo con. mis mágicos acentos 
El mundo á despertar;

Yo anuncio el resplandor de un nuevo dia 
Que entre nuevos placeres correrá.

Soy hora de alhagüefias esperanzas: 
Yo las derramo, cándida al lucir;
Soy hora de ilusiones y armonías; 
¿Qué no levanta un himno para mí?
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En mi lecho de nácar y de rosas 
El sol miro brillar,

Y me confundo en sus ardientes rayos 
Que el crepúsculo triste apagará.

E L  CREPÚ SCU LO .

Tú eres, aurora, la feliz sonrisa 
Con que en su gloria resplandece Dios: 
¡Yo soy, acaso, lágrima que vierte 
Cuando contempla el mundo pecador!

¡Soy hora de tristezas y misterios, 
De amor y languidez;

Hora bendita que recuerda al alma 
Olvidados momentos de placer!
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Hay seres en el yermo de la vida 
Condenados al llanto y al pesai'; 
lYo vengo á derramar sobre sus frentes 

Un bálsamo de paz!

Terribles, lloras de amargura impía 
Tal vez anuncias tú;

Yo, nuevas horas de reposo y calma 
Anuncio' siempre con mi incierta luz.

Yo, mensajero de la noche oscura,
No envidio tu belleza y tu explendor,
Y al mundo envuelvo en mis dudosas tinlas 
Cuando en los mares se sepulta el sol.

(Yo traigo entre mis alas silenciosas 
La vaga imágen del ansiado bien,
Y tú apareces ahuyentando sueños 
Que yo quiso benéfico verter!
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Sueños de amor, de gloria y de ventura, 
En que sus penas olvidó el mortal...
¡Tú presentas criiel ante mis ojos 

La amarga realidad!

Soy consuelo del alma dolorida 
Que pudo aleve el desengaño herir*,
Y aduermo el corazón, entre esperanzas 

De venturas sin fin.

|Yo recojo en mi aliento vagaroso 
Los ardientes suspiros del amor,
Y derramo en la mente del poeta 
Melancólica y dulce inspiración!
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al avaro.

SONETO .

Eu vano su gemir la desveiilura 
Hace llegar á tu insensible oiilo;
Tu duro coraron luinca^ lia sentido
Generosos iiupulsos de ternura.

Para tí no ,hay dolor, no hay amargura 
Á que no brinde tu riqueza olvido;
Ella siempre será, cual siempre lia sido,

.. Tu única gloria, tu mayor vpntura.
qMezquino sér que entre el clamor sonOip 

Que alza el hómbre á lajioble inteligencia 
Tan sólo escuchas el rumor del orol

¿Pe qué sirve su* brillo á tu existencia,
.Si no se compra con ningún tesoro

La paz del corazón y la conciencia?
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EL NACIMIENTO DE JESUS.

La luna, desde su trono, 
Sus blancos fulgores lanza,
Y en los mares y en los ríos 
Su disco hermoso retrata. 
Noche apacible y serena, 
Noche feliz, noche clara,
Es la que extiende su manto 
Sobre la tierra callada.
Los ángeles en el cielo 
Con voz dulcísima cantan.



Pulsando alegres las cuerdas 
Do sus celestiales arpas;
Que yá en un rústico albergue 
Nació el Cordero sin manclia, 
Que lia de redimir el mundo 
En una Cruz sacrosanta. 
Siendo Dios omnipotente,
Dios mismo, á cuya palabra 
Brotó un mundo en el vacío; 
Quien los espacios poblára; 
Quien formó la mar inmensa 
Y le dió coral y nácar;
Olas de rumor eterno 
Que amantes besan la playa 
Ó hasta el firmamento llegan 
Alzando turbias montañas; 
Que, cuando aparece el dia, 
Con mil rayos abrillanta 
Ese sol radiante y puro 
Que ilumina la mañana;
Que puso miles do estrellas
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. Km la bóveda azulada 
Que es de la tierra el dosel
Y es el suelo de su alcázar;
Que formó las altas rocas, 
Gigantes que el cielo escalan; 
Que águilas diera á los vientos
Y delllnes á las aguas;
Que al ave vistió de plumas
Y al pez de luciente escama;
El que matiza los campos 
Del color,de la esperanza,
Y dió perfume á las flores, 
Líquidas perlas al alba,
Dulces frutos al Estío
Y á la Primavera galas,

Ved cómo tranquilo duerme 
En pobre cuna de pajas. 
Duerme, y su Madre le mira,
Le mira, y su sueño guarda. 
Contémplalo, Virgen pura,

> En tusf amorosas ánsias:
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Bríndele dulces cuiiLures 
Tu voz melodiosa y blanda, 
Estréchalo con ternura,
Junta á tu rostro su cara,
Y ósculos mil de cariño 
En sus megillas estampa.
Sí, que vá á llegar un dia .
En que, triste y desolada.
En el Calvario contemples, 
Yertiendo mares de lágrimas, 
En una Cruz enclavado 
Al Hijo de tus entrañas... 
Despierta el Niño, y sonrie, 
Contempla la humilde estancia, 
Luego en su Madre querida 
Sus ojos divinos clava: 
Despierta, y más dulcemente 
La luisa en las enramadas . 
Murmura, más grato aroma 
Al viento la flor exhala;
Más melodiosos las aves
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Sus himnos de amores alzan
Y entonan dulces canciones 
Desde sus nidos de ramas.
Y allá en la celeste altura, 
En resplandores bañada.
Una Cruz y una corona 
Los ángeles le mostraban, 
En sus liras entonando 
Mil cánticos de alabanza.



LA LIBERTAD,

O i D ^ .

Ese grito sonoro- ' ’ , \  ;
Que en el espacio por do quier resuena,
¿Por qué conmueve y arrebata el alma ■
Y de entusiasmo férvido Id llenad'. r ■ ■ 
Porque es el grito qué lañzára, un día 
Una nación .valiente que gemía

Bajo el peso de bárbara cadena,
Y exhaló al verse esclava, en su quebranto, 
De ¡Pátria y LibertadI el grito santo.

lOh santa Libertad! ¿Quién no te llama?
4



¿Quini eu su pechu para ü un eiirieira 
[Jn destello de amor? ¿Quién no te aclama 
Fd más hermoso bien que liay en la tierra? 
¡Divina LiberLadl En tus altares 
Por tí su vida el español ofrece,
Deja por tí la paz de sus bogares,
Por tí lidiando con valor perece.

En fuego y liumo se condensa el viento, 
Rápido el eco del cañón retumba,
Y con su rudo aliento
Abre á mil liéroes envidiada tumba.
Aquí déíjil 'anciano
Que al suelo cayó herido
Del hijo estrecha la convulsa mano;
Allí jóven guerrero
Vacila al golpe do traidor acei'o.
Siente escaparse su postrer gemido,
Y unos ojos de cielo recordando,
«La Patria rne llamó, dice llorando,
Por siempre de vosotros me despido. 
Adiós, mi amor primero,
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¡La Páü'ia nuLUanuK por i'lhi imiiM'ol»

iCuáiUa (It'solaífion! ¡aiiánta amargura! 

¡Cuánto dolor y luto 
Por lograr de la Patria la ventura! 
¡Cuántaft esposas rendirán tributo 
Á la memoria de sn amor perdido,
Con lágrimas ardientes de sus ojos 
Y de su corazón con un gemido!
¡Con cuánta pena llorará una madre 
Al liijo tierno tiñe su dicha era, 
y  cuántos hijos lloraran á un padie 
Que murió deíendiendo su bandera! 

Mas la Patria infeliz, esclavizada,
Llamó á sus hijos en su pena fuerte, 
y ellos supieron afrontar la muerte 
Por salvar á una madre desdiciiada.

Por ellos, que valientes se mostraron, 

No morirá la España envilecida.
Que el sol de libertad, irradia ahora, 
y el sol de lil)ertad da luz y vida.
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Ellos con gloria y con honor mui’ieron:
No miran victoriosa la haiulei-a 
Qno á costa de su vida defendieron;
¿Mas qué importa el destino que les hiere? 
íYive en la eternidad, la gloria alcanza,
El que lidiando por su Pátria muere!

jOli santa Libertad! Sé protectora 
De esta nación que con fervor te adora; 
Mírala siempre con benignos ojos,
Y si llegára un día 
De horrenda tiranía.

Que le arranque de nuevo triste llanto,  ̂
¡Vibra otra vez tu espada vengadora! 
iVueíve á cubrirla con tu hermoso manto!
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Á  L A  F É .

SONETO.

¡Fé, sacrosanta Fál Tu luz divina 
Mi alma contempla con amor ardiente, 
Porque eres tú la estrella refulgente 
Que le alumbra la senda en que camina.

Cual dulce resplandor que la ilumina 
Tu llama celestial arde en mi mente,
Y mi pecho te nombra cuando siente 
Del padecer la envenenada espina.

¡Fé, sacrosanta Fél También ahora 
En pos de tí mi corazón se lanza;
Mas de mi muerte al escuchar la hora,

Faro de salvación y de esperanza,

Señáleme tu luz consoladora
La eterna gloria tpie el creyente alcanza.
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A ADELARDO LOPEZ DE AYALA,

Deja que en alas de enlusiasmo ardiente 
Á tí suba mi voz en este día;
Deja que en la corona de tu frente 
Ponga una pobre ílor el alma mía.

Sublime inspiración falta á mi mente,
Y á mi triste laúd falta armonía;
Mas para liacer que en tu alabanza cante. 
La voz del corazoii será bastante.
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Es poderoso y mágico tu aliento; 
Es grato el son de tu cantar divino; 
Yo, conmovida, tu inspirado acento 
Á escuchar me detuve en mi camino.

Mil lauros por tu grande pensamiento 
Te ofrece á cada instante tu destino,
Y del estro inmortal llena tu alma, 
Del genio ostentas la brillante palma.

Tierna avecilla que cantar no sabe,
Que áun no salió del nido en que naciera, 
¿Qué decir puede con su voz suave 
Si escucha al ruiseñor por vez primera?

¿Qué decir puedo yo, si soy el ave 
Que áun no tendí mis alas á otra esfera? 
¿Qué decir puedo, si, confusa al verte, 
No tengo ningún canto que ofrecerte?



EI inundo ensalza tu preclaro nombre
Y basta la cumbre del saber te eleva, ■
Y la fama, admirando tu renombre,
Hasta su templo con placerlo lleva.

Inútil es, aunque de "tí me’asombre.
Que estéril pluma en tu liomenaje mueva. 
¡Tu genio, inspiración y noble fuego 
Cante mía vez, aunque enmudezca luego!

Mi ardiente corazón entusiasmado, 
Mudo te admira job vate esclarecido! 
Y boy que por tí mi voz he levantado, 
Su rudo son lastimará tu ^oido.

Mi oscuro nombre quedará ignorado, 
Envuelto en las tinieblas del olvido,
Mas no ambiciono conseguir má.s gloria 
Que tener un recuerdo en tu memoria.
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LA ROSA MARCHITA.

iCátidida flor que eii el vergel florido 
Te abriste ayer al soplo de la brisa,
Y placentera sobre el tallo erguido 
Contemplaste del alba la sonrisa!

Su rico manto al desplegar la aurora 
En tí vertió sus cristalinas perlas,
Y sonreiste alegre y seductora,
Y fuiste más hermosa al recogerlas.
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fíii (.oi'iio luyo, miirmiii'íindo amoi'os, 
Mil suspii'os las áiiras te enviaron,
Y le vieron caial reina de las llores, 
y lu cáliz purísimo besaron.

Hoy múslia, sin color y sin alienlo, 
Ni ídzas tu frente ni perfume exhalas, 
Y c‘,liando pasa por tu lado el viento 
Lánguido mece tus marchitas galas.

¡Ayos lanza mi pecho al contemplarle! 
¿Cómo so marchitó tanta belleza?
¿L1 huracán íurioso, al deshojarte,
No miró tu hermosura y tu pureza?

Mas ¡ayl ¿qué mucho que en gemido leve 
i'd acallando tu risueña vida,

Si mi vida también pasará breve 
Cual nube por el sol desvanecida?



¿Si de mi iionibre, que igiujrado vive, 
ííiuguii iH'C.uerdo quedará en el mundo, 
Y ni un eonsuelü el tmrazon redije 
Que preste alivio á su dolor prolundo''?

Yo mi acento á los aires lie lanzado, 
Y el eco solamente me responde; 
lYioleta soy que en el extenso prado

Entre otras flores con i iibor se esconde!

Que audaz yo quise remoidur mi vuelo, 

Quise llegar basta la blanca luna,
Y vi soñando que tocaba el cielo,
Mas buyd con el sueno mi fortumu

Mi pobre corazón dicha no alcanza,
Y en honda soledad, gime y suspira; 
¡Suspira por la luz de una esperanza 
Que envuelta en sombras desolado miral
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¡Floroís de la ilusión á que me entrego, 
Vivid lozanas en el pecho míol 
¡De sol os sirva su constante fuego!
¡Mis lágrimas os sirvan de rocío!
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Á FRAY LUIS DE LEON,
e n  s u  c o r o n a  po é t ic a  ( }.

¡Sol eres tú que su fulgor derrama 
Al mundo dando inspiración y vida,
No te debe cantar ave atrevida 
Que el nido tiene en temblorosa rama!

Cántela voz déla sonora fama,
Y lleve á la región más escondida 
La gloria de tu génio exclarecida.
De tu virtud la inextinguible llama.

No puede el tiempo en su veloz carrera 
Deshojar el laurel que orna tu fi’ente,
Ni tu nombre borrar con mano ñera.

jQue brilla el astro de tu génio ardiente,

Á quien rinde tributo España entera,
Y brillará miéntras el mundo aliente!

Con motivo de la eslátua qtte se le erigió en Salamanca.
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EL POETA.

I.

Mi mente alliagan ilusiones bellas, 
Mi pecho anima juvenil ardor,
Y voy siguiendo las lucientes huellas 
De la gloria al fantasma seductor.

Yo pulsaré las cuerdas de mi lira, 
Mis canciones el mundo escuchará,
Y al ver el estro que feliz me inspira 
Mil láuros á mi frente ceñirá.
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Y luégo en alas de mi amor ardiente 
De la que adoro al lado volaré,
Y las coronas que cefií á mi frente 
Á sus plantas gozoso arrojaré.

Y cantaré su cándida hermosura 
Que es de mis sueños mágico ideal, 
Y escucharé palabras de ternura 
De sus divinos lábios de coral.

Yo cantaré á la nocbe, y al suspiro 
De las ¿iuras que besan á la flor,
Y esas estrellas que en el cielo miro 
Lanzando melancólico fulgor.

Á esa pálida reina misteriosa 
Que ya se muestra en el espacio azul, 
Ó se oculta, cual virgen ruborosa,
De blanca nube en el flotante tul.
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Á la ruma de un árbol que se mece 
Al compás de dulcísima eancion 

Que el ave amante á quien asilo ofrece 
Exhala al viento con doliente son.

Al purísimo rayo de la aurora 
Cuando llega en su carro de marfil, 
Derramando las lágrimas que llora 
Sobre las llores del risueño Abril.

Cantaré de los mares la grandeza, 
De los valles la plácida quietud,
Del cielo la magnífica belleza,
Y la dicha que ofrece la virtud.

Cantaré de los héroes la memoria; 
De aquellos héroes que con noble afan 
Escribieron mil páginas de gloria 
Con letras que jamás se borrarán.
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jOh,vén, inspiración! que aquí en mi mente 

Tu fuego sienta, sin cesai, ardeil 
¡IjlíU'ame en alas de ilusión ardiente 
Á un mundo de ventura y de placel 1

II.

¡Nublada el alma para siempre mira 

La luz de su esperanza y de su amor! 
Yá solo puede la vibrante lira 
Al eco responder de mi dolor!

Ni canta amores, ni victorias canta, 

Y rota y muda por mi mal se vé....
¡En donde quiera que fijé mi planta 

Por mil espinas desgarrada fué!
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fantasma seductor y liello, .* 
Aquélla glo'ria dé qiiq en,pos corrí, 
Oscureció'SU mágico destello “ •
Y envuelto en sombras i!>or do quier me vi.

• Solj que aiunibraste, las.- venturas mias. 

Que tairhermoso; aparecistei'ayeiv ■
¿En dónele están mis dulces alegrias”? ' 
¡Huyeron |.ay! parnj'ainás'vqlm 'r .. . -

¡Ayer, la tierra-en qiie ,g074r me viste 
Inundabas de ardiente 'resplandor, • • • 
Y hoy,,de tú rayo,, que se nubla triste,

' Baña mi frente el páUdo’ftdgo

• Viene la'imágen del placer perdido 
Á aumentar (ie mi pecho la inquietud, 
Y es de mi corazón hondo gemido 
Cada nota que arranco á-mi laúd.
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Mi nif'nLft á sus delirios se abaiuloiui; 
Y el bien reruierda que fugaz huyó: 
Ambicioné ceñirme una corona—
[La del martirio el mundo me ofreció I

No vivo venturoso contemplando 
Palma brillante y mágico laurel; 
(Vivo infeliz, el alma envenenando 
De mis pesares con la amarga bielt

¡Ay! el mar borrascoso de la vida, 
Que los vientos azotan con furor, 
Arrastra en su corriente embravecida 
Olas do llanto que arrancó el dolor.

(Mis lágrimas en él también cayeron 

En tristes horas de doliente afanl 
¡Confundidas con otras se perdieron! 
(Confundidas con otras correrán!
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Á LA ESPERANZA.

O ID A ..

Eres mágica estrella 
Que clás consuelo con tu rayo al alma,
Y si escuchas del triste la querella 
Dás á su pecho la perdida calñia;
Flor virginal y pura
Que despides dulcísimos aromas,
Bello sol de ventura

«(i
Que en la noche' infeliz de la amargara 
Para aliviar nuestro infortunio asomas. 
Si alguna vez tu frente 
El dolor nubla con tiniehla vaga,
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Lanzas después l,n ínego mas ardiente,
Y aunque üsr.ile Lii luz nunca se apaga.

¿Qué fuera del mortal, si tú piadosa 
No aparecieras á enjugar su llanto?
¿Si no alu.ml)ráras con tu luz hermosa 
Este valle de penas y quebranto? 
¡Esperanza feliz, tú eres la vida,
Y ei que vive sin tí, vida no tiene! 

¡Esperanza querida,
El calor de tu aliento nos sostiene!
Es la vida sin tí piudo sin llores.

Mañana sin aurora,
Árbol sin hojas, sol sin resplandores; 
Fuente que un tiempo murmuró sonoia, 
Y boy agotada, su. infortunio llora.

¿Y quién no te amará? Sólo esperando 

Yá nuestra vida mísera pasando.
El que en prisiones gime,
Romper espera el liierro que le oprime. 

El que vió sin sosiego
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■ De unos Bei-ejios. ojos, la ‘ínirada.,-:. 

.Que en él yeilió tlê CQHOi'ido' l\iFgo,., 
■Espera que su amada ' ■ '
Blanda se muestre á su. •amoroso :nieg'Q', 
El que en la guerra impía . . \  •
Lucha con fuerte brazo decidido, '.

. Espera oir el grito de victoria *
Ó sucumbir (;ón gloria * '
Si en-la sangrienta lid queda vencido,
•El triste marinero
Que-en tenebrosa noche
Eri que no lanza su fulgor la-lima .
Revuelve entre las aguas su barquilla,-.
Que brille'espera fúlgido lucero
Y le haga ver la suspirada orilla,’

Todos esperan, sí; todos te llaman 
Si ven su dicha convertida en luto,
Y en cada corazón tienes un templo 
En que te rinde, sin cesar, tributo. 
Tú siempre al que te nombra 
Bálsamo dás para cerrar su heriila,
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Y (Ift tu muiiU) á;ía;aiilielád,a'sombra 
Halla su yaz:qumn la jxizgé perdida.

Guárdame tii, con maternal desvelo_,_ 
La que el alma acaricia, ilusión bella,
Y til serás eVtra aspar ente cielo 
En dontle asome mi escóndula eslrella. 
■No dudo, nó, que escucliarás'clemente 
La voz con que te Hamo; ,
Humilde, bajo á tu peder la.frente. , ■ : 
|Yo de, mi corazón reina-te aclamó!
Si alguna vez envuelto. '
En cruda guerra de dolor se baila, ‘ .

: Tu cetro empuña, tu corona ciñe, .. 
Y vueía á defenderlo en la batalla.
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A  J E S U S  R O D E IG IT E Z  CAO.

Vut(3, si eii aci;iga hora 
Cortó la miitírte hi alienl:o;
Si til alma,dejó este imuido 
Por otro mundo más bello, 
Nunca de la mente mía 
Se ha de borrar tu recuerdo, 
¥ aquí vivirá tu iioml^re,
Tu nombre, que será eterno. 
Ardió en tu frente la. llama 
De la inspiración del cielo,
Y hoy lauro inmortal la ciñe, 
Láuro que conquista el genio.

O  En su Corona ¡¡oética.
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Para 'aintarli'. poeta,
No teiidn' síoitido acento,
Ni anam;a!'é de mi lira 
Dulces y souoi'os (ícos.

Á tu memoria nu tributo 
En polire cantar olVezco; 
Mas ¿cómo dignos cantares 
Tampoco ofrecerte quiero, 
Si arpa que vibre armonías 
Entre mis manos no tengo, 
Si no me abrasa la mente 
De la inspiración el fuego?

Á mí tu claro renombre 
Trajo la fama en su nielo,

Y de tu mágica lira 
Triste suspirando el viento 
Á mí en sus ligeras alas 
Trajo los sones postreros. 
¡Ave que el nido perdiste 
Formado en valle risueño! 
iFlor ([ue el aromado cáliz
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Aún no mostrastoB aliicrln, 
Y en tu primera mañana 
Yá deshojada te vieron!

¿Qué importa que de la muerte 
Duermas en la tumba el sueño? 
Dej() anhelante tu alma,
Yñ sus cadenas rompiendo,
Este valle de amarguras 
Donde lloró su destierro,
Y á habitar luiste dichoso 
De la gloria el sacro templo.
De la muerte entre las sombras 
Radiante de luz te veo,
Cual sol que rasga las nubes 
Lanzando vivos reflejos.



UNA MADRE.

Es una madre la luciente estrella 
Que al hijo alumljra por do quier que va; 
Es la esperanza (iiie ¡qiarece hermosa 
Los pesares del alma á consolar.

Ella nos duerme en sus amantes brazos, 
Ella la vida con placer nos dú,
Ella padece si sufrir nos mira,
Y ella sonríe si nos vé gozar.



Ciiaiulo dormiraos en la hianda cima. 
De la inocencia en la feliz edad,
Ella viene anhelaiUe y silenciosa 
Nuestra megilla cándida á liesai-.

Pronuncia nuestro nombre idolalnado,
Y nos contempla con risueña faz,
Y alguna vez en el ti'anquilo sueño 
Sentimos nuestra frente acariciai’.

Ella es el ángel que el dolor alivia 
Cuando sufrientío el corazón está; 
Ella es el faro que señala el puei'to 
De la existencia en el airado mar.

Ella es el árliol que nos brinda sombra. 
Y con ardiente y amoroso afan 
Cnlire de lloros la espinosa senda 
Que el mundo ofrece al infeliz mortal.



La miierle lU'.ra, de sus negras alas 
Detiene el vuelo, con dolor (jnizás,
Si TÓ á una madi*e ({ue contempla al liijo 
Al pié del leclio donde vá á espirar.

Y si otro amor el corazón ansia 
Tal vez luego á olvidarlo llegara;
Mas el cariño santo de una madre 
|A>d no lo olvida el corazón jamás.

Guando el recuerdo de la dulce infancia 
Yiene la mente triste á recrear,
Vemos su imagen cariñosa y bella 
Gomo Yision fantástica, ideal.

Y un acento que vaga en el espacio 
Repite nuestro nombre, sin cesar, 
Así como una madre nos llamal)a 
En esos dias que pasaron yá.



Nadie es feliz; dei muiidü en el desierLo 
Sólo se eiicueiiLra el llanto y el pesar,
Mas de una madre la amorosa mano 
Las lágrimas del hijo enjugará.

Yo soy feliz; pesares y amarguras 
Á herir mi pecho nunca llegarán...
Si yo una madre conocí en la tierra 
¿Qué más ventura puedo ambicionar?



Á CERVANTES.

Sigue la nu])e al sol, f[iierieiulo inii)ía 
Oscurecer su luz que el mundo adora;
Fuó sol tu inteligencia, y vil, traidora,
La nube de la envidia te seguía,

¡Ah! Tú venciste, y si á la mente mía 
Pudiera dar su inspiración creadora 
Tu espíritu feliz, también ahora 
Tu exclarecido nombre cantaría.

Al homenaje unánime, ferviente,
Que hoy ofrecer á tu memoria miro,
Sólo unir puedo mi entusiasmn ardiente, 

¡Los vates, que el laurel porque suspiro 
Lograron alcanzar para su frente, 
r4anten tu gloria, miéntras yo te admiro!
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Á UNA AMIGA.

Si un lay! esciiclias que durmiendo exhalo, 
No dejes, no, que suspirando duerma;
¿Á qué soñar cuanto á la luz del día 
Siempre ante mí la realidad presenta?

Mas déjame dormir cuando en mi frente 
Luz misteriosa reílejarse veas,
Que sueño con imágenes de gloria 
Que nunca espero contemplar despierta.



LUZ Y SOMBRA.

L

'Adiós, le dijo con doliente acento; 
Adiós, me dijo con doliente voz;
Á mis ojos el llanto se agolpalia, 
Ella un i'audal de lágrimas vertió.

El alma entonces exhaló en mis labios 
Suspiro ardiente de infinito amor...
En los cielos el alba sonreía.
Y ¡adiós, le dije, hasta mi viielta, adiós!

s
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A'olví; volví, mas á mi alegre acento 
No pudo alegre responder su voz; 
Muerta la vi, de rosas coronada, 
¡Ángel hermoso que á su eden tornó 1

En su tez de azucenas, dejé entónces 
Un beso helado con mortal dolor...
Yá la noche los cielos enlutaba,
Y ¡adiós, le dije, para siempre adiós!
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Á MI PADRE.

¡Padre! Tu amor, que es mi alienlo, 
Bien el alma lia comprendido,
Pero mal podrá mi acento 
Llenar con nuevo sonido 
La vaaa región del viento.

Quisiera que el arpa mía, 
Al cantar mi amor profundo. 
Hoy brotase una armonía 
No escuchada todavía 
En los ámbitos del mundo.
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. Qnisieva..M as vanos íío» ; ■ 
íaaM ŝ’aianes de un.niño;
Quo es siempre igual mi canción, 
Por ser igual mi cariño 
Y el mismo mi corazón”.

No lemas, cuando mi frente - 
Cul)ra una somlu'a atrevida,
Que olvide, tu amor mi mente; 
Amor tan grande .y-ardiente , 

Ni'se extingue ni se olvida, ■

Alveces'.el ronco-trueno 

■Hpc.e rugir con fiereza '
K1 mar, ála calma ageno, '
Sin tocar-á ia i'ifiiicza .
Qiié esconde el mar eñ'Sü seno .

• .Mil vfices;mil)e .importinni’' 
Turba, ];rdiéíiosa calma:
;lti‘ mis'-s'.!!eñ0s;de*i’ortuna 
Sñ-’i *(}"ue variaduitiy rringnn;i. ;

, ITiá-áVciierdo de íni al-mm ■ ' ’
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.Tú sahráB que liay en la vida 
Horas'de amargura y duelo,
Cuando del alma aíligida 
Huye la imágeri de im cielo 
Con una gloria querida.

Que si un recuerdo somluúo 
Que dicha pasada encierra 
La mentíí atormenta impío,
¡Se encuentra el mundo yació!

'■ ¡Se jnira sin luz la tierra! • .

¡Tú saluús que cuando airado 
. Ruge el destino inclemente,
El corazón .desgarrado
Es un cadáver que siente . . .
En un sepulcro, animad o 1

Mas nunca, nunca el rigor 
/  De fiera, suerte, me asombra,

■ Que ea tu imágen; resplando.p-:. 
Que viene á-ahuyentar la .sombra/ 

c Eñ quc.se eirvuelve 61’ dolor.
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Hijas de terrible afaii,
Tal vez lágrimas, que abrasan,
Mi semblante bañarán;
Pero son nubes que pasan
Y tormentas que se ván.

No importa, iió, que me hiera 
El pesar con mano ruda,
Que en tí consuelo tuviera 
Quien tu recuerdo venera 
Cual talismán que le evscuda.

No importa, que siempre en tí 
Yá mi pensamiento fijo,
Y un nombre resuena en mí, 
Nombre santo para el hijo,
Y el primero que aprendí.

Sólo ambiciono una palma,
De mi dolor en la sombra;
La de tu amor, que es mi calma. 
Que nó mi voz, sino el alma, 
Siempre en mis lábios te nombra.
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Sé qiielioy falta á tu ventuia 
El hijo que vive ahoi'a 
Ausente de tu ternura:
¡ Hoy pare(;e q\m le llura 
Hasta el viento que murmuraI

Aquí á su olvidada lira 
Hoy arrebata ecos vanos 
El aire que en torno gira,
Y parece que suspira
Por hallarse entre sus manos.

Que aunque hoy por nueva victoria 
Los genios su genio aclaman,
Si allí le llama la gloria,
Le llama aquí la memoria 
De los seres que le aman.

iHermano! aquí en tu mansión 
Hoy te saluda mi acento;
No extrañes su débil son,
Porque es mudo el sentimiento 
Qim agita mi corazón.
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Si hoy de tu lira un sonido 
Tierno y amante vibrára,
En tu canto confundido 
Por dicha no se escuchara 
Mi solitario gemido.

¡Padrel miéntras viva aquí, 
Yo iré de tu huella en pos, 
Siempre vivirás en mí; 
jPorque olvidarme de tí 
Fuera olvidarme de Dios!
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Á EMMA.

(Traduccioís’ DE Sghiller.)

Eiivuella en densa nul)e, mi ventura 
Despareció fugaz cual humo vano;
La envolvió para siempre nube osctii'a 
De un horizonte lóbrego y lejano.

Sólo al rasgar su sombra en nú deseo, 
Con ternura y amor miro una estrella, 
Mas es, cual todas, la que ansioso veo, 
Luz que en la noche su fulgor destella.
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Si VG.pcDsár.aii yertos fus despojos 
Kii honda tumba', si la muerte al mundo 
Cenro] 6 hubiera sin piedad tus (3jos, ■ •
Te poseyera‘mi dolor prorundo. . • .

Mi corazón, viviendo, te vería 
Áuii por el mármol funeral cubierta; 
Mas- |ay! ¡tú ves el resplandor del día. 
'Yá para el sol de mis amores muerta!

¿El,dulce fuego (|ue el amor inllama 
Muere también? ¿se extingue y 'desvanece? 
¿También la luz de su divina llama 
Gomó un ])ién terrenal desa[)arece?
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. ; AL EMINENTE ACTOR'

DON PDDRQ DELGADO

■En-ia  repbesentagionde Otelo.

■ 0 ! ' "¿Yp .no; soñabír? ■
■¿Y ín-asTú qiiien lo .fingía?- 
¿Tiiyalá Yóz qne e-ACiic]ial)a?. ’ 
¿Y eraB tú....? No lo crP.ia, 
Mirándote, lo dudaba. , ,

Que aún di mismo si volviera 
Al muiido que abandond, •
■Si de su tumba saliera,
También dudando dijera ■
.¿Otedo es él; ó soy y.o?‘ ; •
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jCüinü relices memorias 
Aumentan piy! tus dolores! 
jTimbres, hazañas, victorias, 
Placeres, dichas, amores.
Combates, triunfos y glorias!

¿Qué importa que de pavor 
Llene al mundo la tormenta,
Si oyes rugir con horror.
En tu pecho, más violenta,
La tempestad del dolor?

¿Qué, qué importa á tus desvelos 
Que alumbre el rayo temido 
La oscuridad de los cielos,
Si hay en tu pecho encendido 
Ardiente volcan de celos?

Yo, tu acento al escuchar,
Al ver tus rudos enojos,
Al contemplarte llorar.
También sentí de mis ojos 
Lágrimas tristes brotar.
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Yo, que cantarte lie querido, 
Yo, pobre y triste avecilla,
Tengo mi adorado nido 
En este jardin florido 
Á que lian llamado Sevilla.

Huellas su encantado suelo,
Y al verte y al escucharte,
Con vivo y afdiente anhelo,
Alzo mi atrevido vuelo
Y á tí llego á saludarte.

Que aunque otra vez te canté 
Cuando por la vez primera 
Gozosa te contemplé,
¿Cómo no cantar pudiera 
Cuando otra vez te escuché?

La inspiración que te inflama 
Tu nombre escribe en la historia, 
Y ante la luz que derrama 
El limpio sol de tu gloria 
Yá caminando tu fama.
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Acaso -mi .vo/. íloUeiite 
Vagaiulo el viento re.coja,- 
Y al pasaa'iiiíRfereiitc •: ; ■ ’ 

üeve csia. itiarciiUa' lioja - 
• Al laurel qlíe ornú Ul IVeiile. ,

Más si en.dulcísimo son 
Hoy, por mi nial, no se inspiran 
Las notas ele. mi canción,- 
¡Absorta .y'mudo te admiran 
El alma’y elcorazonl- . ■ "
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LA CARIDAD.

■ jOli saiiLa.caridad! Si he de Ganlarie, 
Sagrada inspiración de tí reciba;

.Presta á mi mente de tu luz un rayo,
Y dulce son á mi causada lira.
Sí, que quiero cantar en tu alal)anza;
No brota de sus cuerdas-la armonía, ,
Y entre mis manos silenciosa queda,
Y ante tu nombre lánguida se imdiiia'. 
Mas yo la pulsaré, que puede abora 
Lanzar al viento vibración sentida,
Que (Miando oi'rece á la virtud su canto, 
El canto más sublime en ella vibra.
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¡Oh santa caridad! Tú eres estrella 
Que amoroso fulgor al mundo envía; 
Aurora de esperanza y de ventura,
Y flor que aroma de consuelo brinda. 
Puro raudal en donde bebe el alma,
Y halla la paz que imaginó perdida;
Astro de amor que con su luz radiante 
Las negras nubes del dolor disipa. 
Enjugas siempre amante y cariñosa 
Las lágrimas que vi.erte la desdicha,
Y vagas invisible en el espacio,
Y flotas en las alas de la brisa.

¡Ahí Mices vosotros, que en el mundo 
La hermosa caridad teneis por guía,
Y le rendís en generosos hechps,
Hechos que el alma con placer admira, 
Culto y adoración, que ella os bendice,
Y de celeste resplandor ceñida 
La frente virginal recorre el cielo 
Dejando en él vuestra virtud escrita. 
Que nunca, nunca, su fulgor apague,
Y siempre, siemiire, entre vosotros viva,
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Que e lla  convierLe en venturosa soiula 

El árido desierto de la vida.
'Herido el corazón, triste y s'in calma, 
Busca en su anhelo goces y alegrías, 
Mas no hallará, si la virtud no adora, 
El l)ien que sólo en la virtud se cifra. 
Solo la caridad la paz ofrece 
Porque anhelante el corazón suspira, 
Y tan sólo á la sombra de su manto 
Puedo encontrar la verdadera diciia.
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EL SUENO DE UN AMANTE.

S O I T E T O .

Ayer soñó que alegre recorriendo 
Bello jardín de rosas esmaltado,
SoBre la verde alfombi'a reclinado 
Tranquilo al niño amor miré durmiendo.

Veloz del sitio me alejé, temiendo 
Que mi pisar le hubiese despertado,
Mas en vano fué yá; le vi á mi lado
Y preparaba el arco sonriendo.

Y por cumplir sus pérfidos antojos 
Miróme luégo en cólera encendido,
Y el tiro me asestó lleno de enojos.

Y vi mi sueño al despertar cumplido, 
Porque al mirarme tus hermosos ojos 
Del dardo del amor me sentí herido.



DIA DE DIFUNTOS,

Es del morlal la inísera ('xisl.eiif ia 
Sueño que ahuyenta el resplandor del día 
Glolio de espuma (]ue deshace el vieid;o. 
Relámpago fugaz que un punto brilla. 
Desde que alu'imos á la luz los ojos,
En derredor de nuestra cuna, impía 
Date la muerte sus medrosas alas;
No importa que una madre dolorida 
Bañada en llanto con afan implore 
Que no nos arrebate á sus caricias,
Que ella prosigue inexoralile y ñera 
Sin escuchar la voz que le suplica.
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Yosolros, los quo et rniiiulo abamlonasteis 
Y de la Luiiiba en la mansión Iraiuiuila 
Para siempre dormís, dejad que ahora 
Un recuerdo os consagre el .alma mía. ■
No temáis, nó, que mi inseguro aceiUo 
Llegue á turbar vuestra quietud bendita; 
¡Donde reina el silencio de la muerte 
No se escuchan las .voces de ia vidal

¡Mansión de soledad! ¡Recinto triste 
Donde medroso el corazón palpita,,
Donde á través de las calladas tumbas 
Se abre la eternidad á nuestra vista!
Mas.... ¿por qué ese temor? La muerte sólo, 
Si hondos pesares nuestro pecho alu’iga,
Si pena oculta nos desgarra el alma, 
Descanso,eterno á nuestros males brinda. 
¡Tal vez, tal vez algunos que murieron 
Y en esas tumbas para siempre habitan.
Ai exhalar'del pechó fatigado 
El último suspiro de agonía,
Yá- sin color .siislábios cñtreabieroh ■
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Del. qué es feliz con la primer sonrisa! 
Quien vió ocultarse el sol de su esperanza, 
El que corrió tras de soñada dicha,
Al mundo, tan amargo y engañoso,
Dán alegres su eterna despedida.

Acaso en esa tumba solitaria 
En la que un sauce lánguido se inclina, 
En cuyas ramas amoroso el viento 
Murmura misteriosas armonías,
En el sueño eternal duerme un poeta 
Qué dulces notas arrancó á sii lira;
Él cantó la virtud, y amor cantara,
Y en alas de su ardiente.fantasía 
Voló á otro mundo de ventura lleno 
En el que viera iniágene's divinas:
Ese tal vez ambicionó la gloria,
Mirar su frente de laurel ceñida;

■, Mas el poeta de ilusiones vivéj 
■ Y cuándo ve que tristes se disipan, • 
Muere, arrancando la postrera nota 

• Al arpa suya.que doliehtó vibra, .



Y caulios, valUí de lágrimas, nuirnuira; 
jDicliosa el alma que [lor flii oainiiia 
Á un mundo de verdad, (lue mi esLe suelo 
Es la felicidad una mentirah)
La belleza, el salier, todo se acalia;
Del furor de la muerte no se libran 
El tierno niño, el joven que sonríe,
El dulce vate, el inspirado artista.
¡Ay! estos mueren, sin que el mundo acaso 
Ningún tributo a su memoria rinda, ; 
Porque aun de aquellos que le dieron honra 
Ingrato el mundo la memoria olvida.

De mí, ninguno guardará un recuerdo 
Cuando descienda á haceros compañía; 
Que solamente en las flexibles ramas 
Del fúnebre ciprés, (pie sombra amiga 
Preste algún día á mi oMdada tumlia, 
Murmurarán las amorosas brisas 
Que al pasar por mi lado recogieran 
El postrer eco de mi pobre lira.
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CIELO Y TIERRA.

El Niño.
Díme, ¿quién eres tú? La gasa leve 

Con que mi madre me cubrióla cuna,
El dulce soplo de tu aliento mueve....
Tu mirada es un rayo de la luna.

Que eres mi madre, despertando, creo; 
Intento acariciarte, y es en vano.
Que te alejas burlando mi deseo.
Díme, ¿quien eres tú?

El Ángel.
¡Yo soy tu hermano!
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El Niño.

¿Que eres mi hermano tú?... Nunca te viera 
En el regazo de mi madre amada....
No eres igual á mí; tu cabellera 
Flota en dorados rizos destrenzada.

Yo no tengo esas alas de colores 
Con que formas dosel á mi cabeza,
Ni tengo yo tus ojos brilladores 
Ni tu rostro de expléndida belleza.

El Ángel.
Tu hermano soy, mas vengo de otro mundo 

Á este suelo del llanto y del delito;
De este desierto estéril é infecundo 
Está muy léjos el eden que habito.

Lo abandono por tí; vengo enviado 
Por un Ser invisible y poderoso,
Á acompañar al ángel desterrado 
Que vive en este abismo tenebroso.
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¡Ángel serás mieulras te culjra en calma 
El velo virginal de la inocencia; ■
Mientras no llegúela á agitar ¿u alma 
Los borrascas delm ar de la existencia 1 ■

Mientras la dulce voz dé tu carino 
Murmure sólo ele tu madre el nonilire... 
¡No serás ángel cuando én vez'del niño 
Al llegar á tu lado encuentro al lioinbrel

No me verás entó,nces como aliora ■ 
Derramando-esta luz sobre tu frente; ■ 
¡De prafundo pesar nube traidora 
Tal vez muy, pronto .oscurecerla iñtentel 

El: Niño.
¿Nunca más te veré?

El ángel.
Con él en guerra

Cumplirás en el mundo tu destino,
Y en vano lucharás... Nunca-en la tierra
Volverás-á encontrarme en tu camino.

11
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One ciiaudü llegue el dcsdicliado iiislaiUo 
Que ha de rasgar de tu inocencia el velo, 
De tí llorando apartaré el semblante,
Y á mi mansión feliz tenderé el vuelo.

El Niño.
¿Y cuál es el destino que me espera?

El Ángel.
El de todo mortal, vivir luchando,
Mirar perdida la ilusión primera 
De tus sueños de gloria despertando.

Contar inquieto interminables horas; 
Si yá tu vida la ilusión no encanta;
Un camino de espinas punzadoras 
Cruzar cansado con herida planta.

Apurar en la sed de tu amai’giira 
Hondo martirio, sin cesar sufriendo:
Al fantasma seguir de la ventura 
Tú siempre de él en pos, él siempre huyendo.
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Aiiiií, cual íiavG niísera, pei'diila 
Entre las olas de irritados mares, 
Vá navegando el alma coml)atida 
En un piélago inmenso de pesares.

Si la mentida luz de una esperanza 
No te alumbra jamás, no anheles verla. 
¡Para perder la dicha, si se alcanza. 
Acaso vale más no conocerla!

jEl hombre aquí del alma los enojos 
Cubre infeliz con engañoso manto,
Y hasta niega una lágrima á sus ojos 
Aunque en su corazón rebose el llanto!

Mas... duerme ^á: la voz de tu cariño 
Murmure ensueños de tu madre el nombre. 

|Ay! ¡lo que ignoras al dormirte niño,
Yá lo sabrás cuando despiertes hombre!
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LA' R E D E N C IO N /
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L

Yed á Jesíis sangriento y espirante.
-En la elevada cumbre del .Calvario; • 
¡Yá vá á cubrir su pálido.semblaiito 
El velo de la muerte funerario!
Pende en la cruz, y en su postrer'momento 
Por sus verdugos al Eterno implora;
Ni una queja le arranca el sufrimiento: 
¡Abrazada á la cruz, su Madre llora 
Viendo del Hijo el sin igual tormento!

. ¡Yás á morir! .Con tenebrosas galas 
Eb ángel de la. muerte • ■ . •
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En dcri'edor de tí bate sus alas.
.Con tu espíritu fuerte. *
Huye la laz de tus cerrados'ojos,
Y de tu pedio eximias ’
El último gemido • , ■
Que el viento" con dolor lia repetido.

El sol, de verte lastimado y triste,
Ocultó dó su freüte los fulgores . ’
Entre apiñadas nubes, ' '
Y en el cielo del arpa la* armonía ■ 
Suspendieron llorando los querubes.
•No entonó el ave en la enramada umbría 
Sus cantos seductores, . ’ ■
Ni álos besos de amor del áiira fría 
Entreabrieron sus cálices las flores.

• El mar rujió, y enfurecióse e.l viento; 
Osciló temeroso el firmamento,,
Y de pavor se. estremeció la tierra;
Los muertos de su sueño despertaron,
Y de terror transidos
La Losa de sus tumbas levantaron .
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Con estruendo terrible y pavoroso 
Del templo de Salen rasgóse el velo,
Y aterrado, medroso,
Lloró por tí cuanto existió en el suelo,

Y Tú, que tienes matizada alfombra 
De estrellas mil, bajo tu regia planta;
Tú, á quien rendido el Universo nombra
Y el ángel mismo prosternado canta, 
Para salvar al hombre
Mártir divino fuiste,
Que enclavado en la cruz morir quisiste.

n .

Llora, Jerusalem; baja la frente, 
Que se ván á cumplir las profecías; 
[Señala yá tu nebuloso oriente 
Las últimas auroras de tus diasi 
Llora, que un soplo del divino aliento
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Vá á aniquilar la pompa y tu grandeza: 
Llora, que en un m,omento 
Tu gloria acaba y tu castigo empieza.
No hay perdón para tí, que escrito estaba
Y tuvo que cumplirse, tu destino.
Siempre tus hijos vagarán errantes 
Sin pátria, sin hogar, sin luz, sin guía, 
Cansados y abatidos;
Y en tus soberbios muros derruidos, 
También, también un día 
Fa]}ricarán los pájaros sus nidos.
Que tú diste una cruz, y en ella muerte, 
Á un Dios piadoso, Justiciero y fuerte 
Que por salvarte abandoii(5 su gloria; 
Grande fuó tu delito,
Mas layl Jerusalem ¡estaba escrito!

IIL

Sola estás en tu hogar, Virgen María:
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Sola,' y Lauaiido 'con tu Manto ardiente '
La punzante corona - - ■ ■
Que’de Jesús, tu encanto y tu alegría,
Ciñó inliurnana la divina frente. ' .
¡Oh triste Madre! en tu dolor intenso. 
Llamas al Mijo que tu dicha fuera;
¿Y Él, dónde está, queá consolar no; viene 
Ni tu pesar-inmenso ■■ •
Ni tu congoja fiera?
¿En dónde está, qué aunque por Él suspiras 
Á tu doliente voz yá no responde?
Tu liogar dnsierto miras.
En él no está Jesiis, mas- ¡ayl ¿en dónde?

¡Allí no lo llames, porque duerme ahora 
En brazos de la muerte; •
Su espíritu inmortal dejó la tierra,
Y en vano pides bienhechor consuelo 
Al sufrimiento que tu sér devora
Y á la amargura que tu pecho encierra. 
¡Oh Madre dolorida,
Parécesme llorando
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Músüa ílor virginal, paloma herida!
¡Tórtola que arrullando
Llama á la prenda de su amor querida,
Si con acento blando
Llamas tamlrien al hijo de tu vida!

¡Ay! en aquellos tiempos de ventura 
En que al dulce rumor de tus cantares 
En tus amantes brazos lo dormias 
Brindándole el raudal de tu ternura,
De gozo al contemplarlo sonrqias;
Y hoy triste, desolada,
Por Él gimiendo delirante y loca,
¡Ni oyes el eco de su voz amada,
Ni bebes el aliento de su boca,
Ni te alumbra la luz de su mirada!

Y tú lo viste, sí, cuando cansado 
Al peso de la cruz cayera al suelo;
Tú lo viste del Gólgota en la cumbre 
En la cruz enclavado,
¡Guando hasta el sol de verlo lastimado

•12
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Huyó á ocullar los rayos de su lumbre! 
Dulce Madre aíliglda,
¡Cuánto sufrir debiste
Cuando en la cruz pendiente, dolorida,
Al Hijo tuyo moribundo viste!
¡Ah! sí; la luz te abandonó un instante, 
Aguda espada traspasó tu pecho,
Y el triste corazón salió á tus ojos 
En raudales de lágrimas deshecho.
De quebranto y dolor partida el alma 
Al Hijo de tu amor muerto miraste,
Y llorando sin calma
Al firmamento la mirada alzaste.

¡Madre del Redentor! ¡Madre del hombre! 
¡Seguro puerto adonde siempre llega 
El que al amparo de tu dulce nombre 
De la vida en el mar con fé navega!
¡Luz del mísero, errante peregrino 
Que camina del mundo en el desierto! 
¡Blanca azucena del vergel divino 
Que sólo brindas encantado aroma!
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¡Del celesUal edeii casta paloma!
No habrá dolor que á tu dolor iguale, 
Pero consuelo á tu dolor existe;
No más el llanto triste
Por tus niegdlas pálidas resbale,
No llores por Jesús ;oh Virgen pura!
Él de la muerte romperá los lazos,
Y á consolar tu pena y tu amargura 
Caial siempre amante volverá á tus brazos. 

Dá fin á tu querella;
No llores más, Señora,
¡Que no es digna la tierra pecadora 
De que cáigan tus lágrimas en ella!
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'A UNA NIÑA.

[Ángel que huellas el impuro-suelo. 
Purísima azucena virginal!
¡Cándida niña que infeliz naciste 
Un valle.de amarguras á cruzar!

Hoy para tí de mi olvidada lira 
Tristé y doliente un eco brotará...
¡Es el suspiro que del pecho arranca 
El recuerdo de un bien que huyó fugaz.
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¡Ay! venturosa tú, si como ahora 
No me pudieras comprender jamás;
Si nunca el tiempo se a.cercára impío 
De tu inocencia el manto á‘desgarrar.

Vendrá la juventud, y ante tus ojos 
Como bello fantasma se alzará, ■■ _ 

Con mágicos ensueños de ventura 
Halagando tu mente sin cesar.

Vendrá la juventud iay! aparece 
•Adornada de encanto sin igual,
Y el corazón rendido á sus halagos 
Has de sentir gozoso palpitar.

En horizonte límpido y sereno 
De la esperanza el sol te alumbrará; 
De la ilusión las encendidas flores 
Su aroma embriagador te ofrecerán.
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Míis ¡ay de Lí! c,liando abatida y triste 
Perdiendo el alma su adorada paz,
Do tu existencia el lago transparente 
Mires trocarse en irritado mar.

¡Ay de tí cuando ruja embravecido 
Del dolor el furioso vendaval,
Y el desengaño con su negra sombra 
De tu esperanza el sol venga á nublarl

Entónces ¡ay! suspiros de agonía 
Do tu afligido pedio lanzarás; 
Ligeras horas cfue veloces huyen 
Pesadas horas para tí serán.

Pero oculta del mundo tu quebranto, 
Que no te mire, en tu aflicción llorar; 
Que al entender tu sentimiento el mundo 
De tu ñero dolor se burlará.
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Más de una vez imágenes sombrías 
Han venido mis sueños á tuidiai;
Más de una vez, mi fatigado pedio 
Aves lanza que el viento llevará.

¿Pero qué importa? oculto mi amargura, 

Devoro en el silencio mi pesar 
Aunque el triste camino de la vida 
Cruzo cansada y vacilante ya.

Tierna avecilla que aliamlona el nido 

Y surca la celeste inmensidad,
Al nido que dejó vuelve anlielanle 
Si escucha la tormenta ri'sonar.

Goza, que sólo en honancihle calma 

De tu infancia los días pasarán... 
¡Quién ¡ay! como á su nido la avecilla 
Yolver pudiera á tan feliz edad!
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Extinguido yá el sol que ántes lucía 

En noche eterna te envolvió la muerte, 
Cuando la mano de halagüeña suerte 
Sendas de gloria ante tu paso abría.

Sobre tu frente, donde el genio ardía, 
Su fuego yá la inspiración no vierte,
Y para siempre inanimada, inerte,
La tumba esconde tu ceniza fiía.

Rayo'fugaz, cruzaste por el mundo,
Mas queda en él tu luz y tu memoria, 
Huellas de un astro de esplendor fecundo.

[Al borde de tu losa mortuoria,
Mientras que duermes tú sueño profundo, 
Crece frondoso el árbol de tu gloria!
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EL ULTIMO iUIOS.
Á  M I H E R M A N A  A N G E L E S .

— Adiós, madre; me alejo de. tu.lado,
Y Dios' sabe si nunca volveré;

■ Á defender la pátria soy llamado, .

Y muy pronto al combate volaré: .

Adiós, adiós, y si la suerte impía 
Temprana muerte me reserva allí, . 
Yé tú á llorar sobre mi tumba fría
Y siempre, siempre, acuérdate de mí.

•13
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=Hijo; de pena, al escuchar tu acento, 
Se rompe mi afligido corazón; 
jTe alejas, sin piedad de mi tormento.
Sin tener de tu madre compasión!

Adiós, adiós; derramaré por verte 
Lágrimas de amargura sin cesar,
Y si que mueras decretó la suerte,
|Á mí también me matará el pesar!

lí.

—Adiós, mi sol y mi encantada gloria; 
Yoy al combate; si sucumbo en él, 
¿Existirá contigo mi memoria?
¿Serás tú siempre á mi recuerdo fiel?

¿Sobre la losa del sepulcro mío 
Alguna flor tu mano dejará,
Y por ella cual gota de rocío 
Una lágrima tuya rodará?
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=Ádios, mi bien y mi adorado cielo; 
Si es en la lid tu suerte perecer,
No lloraré con hondo' desconsuelo 
Sin esperanza de volverte á ver.

Que está á la tuya mi existencia unida 
Como á su tallo la lozana flor,
Y si pierdo el encanto de rni vida 
¡Á mí también me matará el dolorI

IIÍ.

El soldado infeliz partió á la guerra; 
f  üé su destino en ella sucumbir;
Regó con sangre la abrasada tierra,
Y dos recuerdos invocó al morir.

Dos séres luego en su postrer plegaria 
Maldijeron la guerra al espirar... 
iHoy el viento en su tumba solitaria 
Murmura melancólico al pasar!
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ALLÍ ESTÁ.

Eíi alas de risueñas esperanzas, 
Llevado por un soplo, que le impulsa, 
Trás un fantasma de antielada gloria 
Corre el mortal sin alcanzarla nunca. 
Y cuando-al fin de su carrera estéril, 
Con Su dolor pii fatigosa ’lucha, 
Desconocida voz dice á su alma 
«Aquí la dicha está» ¡mira una tumbal
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DUDAS,

¿Qué es la vida/ sufrir? ¿Lucha terril)le 
Que sostiene cansado el corazón? 
¿Perpétuo afan? ¿Interminable anhelo 

De otra vida mejor?

¿Un abismo sin luz en donde el alma 
" Confundidos miró 

Los fugaces momentos de* ventura 
Con las eternas horas de dolor?
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Eso es vivir. El vaso cristalino 

Que contiene engañoso la ilusión, 
Brinda, trocado en enturbiada copa. 

Veneno abrasador.

Esperará. Terminará mi vida 
Cual la de tantos sáres terminó;

importa?.. ¡Nadie sembrará en mi tumba. 
Del recuerdo la flori
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S U E Ñ O S  D E L  A L M A .

Á CONCEPCION DE EsTEYAURNAj POETISA.

Si en alas do una ilusión 
Mi mente al cielo se lanza, 
Risueña luz de esperanza 
Inunda mi corazón.
Música do blando son 
Vibrar escucbo en el viento; 
Un mundo en el alma siento 
De ventura y de grandeza,
|V sifuito que en mi cabeza 
No cabe mi pensamiento i
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TÚ sabes cjiie en mi memoria 
Locas-sueños imaginó;
Qué batallo en un camino 
Cuyo término es la gloria.
No guardará la victoria 
Para mí lauro brillante;
Afán inmenso y constante 
En la batalla me empeña,
Mas ¡ay de mí! soy pequeña 
Para esa lucha gigante. ,

Tú también, con'noble anhelo 

Trás de un laurel caminando, 
Cruzas la tierra soñando 

.En una glória, en un cielo.
Tu mente, en osado vuelo,
Se remonta á lo infinito,
Y en la lucha en que me agito 
Te agitas con ánsia ardiente, 
Mas ha de ceñir tu frente 
.Un laurel nunca marchito. ■
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Sendas de flores ó espinas 
Al ir, cruzando mi planta, . 
Canto, cual ave que canta 
En olvidadas rüinas.
No son las notas divinas 
De arrebatados canciones; 
Son los apagados sones 
Con que suspiro sin calma... 
¡Cantos son con que mi alma 
Aduerme suS' ilusiones!

Ese laurel que ambiciona 
Mi corazón atrevido,
Ufano, á la sien ceñido. 
Renombre y triunfos pregona. 
Tú sabes que otra corona 
Deslumbra también mi mente, 
Y pudiera solamente 
Calmarse mi afan profundo, 
Cuando lográra en el mundo 
Reunir las dos en mi frente.

14
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Á UNA TUMBA.

¡Tumba aim aljierta! Reclamar pareces 
El despojo mortal que luego encierras,
Y al mirarte, la mente combatida 
Yiene á asaltar desgarradora idéa.
Parece que te cubre con sus alas 
El genio funeral de la tristeza,
Y que su velo de invisible encaje
El alma envuelve del que á tí se acerca. 
¡Imágenes que al alma lian deslumbrado 
Radiantes de esplendor y de belleza,
Son, de todo su encanto despojadas, 
Imágenes de muerte en tu presencia!
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Cuanto de gloria el corazón ansia,
Cuanto de dicha el pensamiento suena, 
¡Todo en tu seno para siempre acaba, 
Pasado y porvenir, luz y tinieblas 1 
¿Alguien tu losa cubrirá de flores?
¿Llegará un tiempo en que olvidada seas? 
¿Á quién aguardas, di?... Mas no respondas. 
iQuién sabe si tal vez á mí me esperas!



■108

A JULIAN ROMEA.

¡No muere el géiiio! Aunque la tumba fría 
Yá, para siempre, sus cenizas guarde,
El fuego que abrasó su fantasía 
Sobre su tumba inestinguible arde. .

Sentidos cantos en las cuerdas rotas 
Del arpa que pulsó yá no resuenan, 
Mas le arrancó tan inspiradas notas 
Que con sus ecos el espacio llenan.
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Pudo la. muerte con airada mano 
Helar su corazón, cortar su aliento,
Mas nublar con su sombra quiso en vano 
La luz que derramó su pensamiento.

¿Qué importa al genio la contraria suerte 
Que á combatir intrépido se lanza?
¡Al íin de su camino está la muertel 
¡Está la gloria que muriendo alcanza!

Al íin de su camino, yá olvidado 
De que hollaron sus piés rudos abrojos, 
Ye el divino laurel ambicionado 
Brillar deslumbrador ante sus ojos.

Y entónces vñ á morir, y no suspira 
Con triste afan su lábio moribundo, 
Que, eternos triunfos alcanzando, mira 

Yolar.su fama y recorrer el mundo.
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Nunca de ardiente inspiración la Iliuna 
Tórnase en polvo que el sepulcro encierra, 
Que en átomos brillantes se derrama 
Por la extensión de la admirada tierra.

lAli! no lloréis al que reunió en su frente 
Láuros cuyo esplendor jamás se empaña;
En los templos del arte, reverente 
Alzándole un altar, hónrele España.

¡Vén, noble Pátria, de entusiasmo llena 
Á venerar su nombre y su memoria,
Y canta al sol de la Española escena 
Que áun vierte en ella resplandor de gloria! {']

(■) Loiila en el L iceo 'I)iiamátii:;i) .Se v il l a n o  el '10 dé Agosto 
de 1872. ■ . . .  . \
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A  E L I S A  V I L L A R  D E  V O l .P I N I

Tu nombre dice la sonora lama;
El genio alumbra con su luz tu mente; 
Sublime inspiración tu pedio inllama,
Y lleno el mundo de entusiasmo ardiente 
Honra del arte sin cesar te aclama.

Dentro del corazón tu voz resuena,
Tu voz que al alma sin cesar conmueve 
Si triste lloras con amarga pena,
Ó ya se escuche cual gemido .leve 
Llena de encanto, de dulzura llena.
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¿Es cierto, Elisa, que la luz clel día 
Viste por vez' primera en este suelo? 
¡Mil veces lo dudé, porque creía 
Qiie eras un ángel, y tu Pátria el cielo, 
Oyendo de tus cantos la armonía!
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A ÜAA estbella;

Á MI HERMANA FELISA.

¿Por qué cuando te miro 
Lucir radiante en el azul del cielo 

Inestinguible anhelo 
Arranca al corazón hondo suspiro?

Hermosa cual ninguna,
Más vivo resplandor tu rayo lanza;
¿Eres hija del sol y de la luna?
¿El astro de la dicha y la fortuna 
Que algún mortal sobre la tierra alcanza? 

Esa luz brilladora
Que está mi frente iluminando ahora,
¿Es la luz celestial de la esperanza?
¿Es el dulce perdón que Dios envía

15
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Al pecador que llora arrepeiUido? 
¿Lágrima de los ojos de María 
Que el rayo de justicia lia detenido? 
¿Eres acaso la Oración ferviente 

Que al firmamento sube 
De enamorada vírgeii inocente?
¿Eres la cabellera refulgente 
Que ilota entre las alas de un queriilie? 
¿Ó eres, di, la mirada de ternura 

Que con amor profundo,
Desde el cielo, morada de ventura,
Un ángel puro, compasivo vierte 

Sobre el dormido mundo,
Triste mansión del llanto y de la muerte?

En tí al fijar mis ojos 
La tierra olvido que mi planta huella 
Fecunda sólo en ásperos abrojos.
¡Ay si dejando el valle de la vida 
En que angustiada gime y se querella, 
Donde no encuentra ni placer, ni calma, 
De tu luz en un rayo convertida 
Á tí pudiera remontarse el alma!
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ES IGUAL...

Ciiamlo muri('). pusieron sus amigas 
Entre sus blancas manos una llor 
One mi mano agitada y temblorosa 
De las suyas después arrebató.
Y al prenderla en mi pedio suspirando, 
Contemplándola dije con dolor:
¡Ay, es igual que esté sobre un cadáver 
Ó esté sobre mi yerto corazón!
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AL ARTE.

SONETO.

¡Arle! Eres sol espléndido y divino 
Que el orbe inundas con destello ardiente; 
Por tí vive el pasado en lo presente,
De una edad á otra edad te abres camino.

Siglos sin íin en raudo torbellino 
Arrastra el tiempo en su veloz corriente,
Y un espíritu audaz marcha en tu frente 
Vencedor de la muerte y del destino.

jArte creador! jCual ráfaga encendida, 
Dejando vás, al caminar sin calma,
Luz en el lienzo y en el mármol vida!

¡Noble es tu gloria, sin igual tu palma, 
Grande la humanidad que á tí vá unida, 
¡El mundo es lodo, un sér, y tú, su alma!
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SONRISA Y LLANTO,

Cuando rompiendo las opacas sombras 
Luce, en Oriente reclinado, el sol,
¿No parece que cándida sonríe 
En la naciente luz, una ilusien?

Mas cuando el sol sus moribundos rayos 
Vá reclinando en el dormido mar,
¿No parece que llora una esperanza 
En la luz de la tarde que se vá?
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E L  l A E  Y  E L  A L I A .

A MI PR IM A  AM PARO PEREZ.

I.

Oyes ¡oh mar! la voz de la tormenüi; 
El furor de tus olas irritadas,
Tal vez al mundo sepultar intenta 
En tus hondas regiones ignoradas.

¡Así, rudas laml)ien, con saña impí; 
Cual hora en tus inmensas soledades, 
En el alma infeliz rugen un día 
Escondidas y roncas teniposiades!
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II.

Sereno estás ¡olí mar! Plácida lima 
Vierte su luz sobre el dormido suelo: 
Sin ijue turbe su azul nube importuna, 
Puro en tus olas se retrata el cielo.

¡Así también, si en perezosa buida 
Tormenta de dolor lejos se lanza,
Se retrata en el alma adormecida 
La imágen celestial de una esperanza!
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CANTARES.

I.

Cuando una flor se marchita, 
Otra flor brota en la tierra; 
Cuando una pena se acaba 
Nace en el alma otra pena.

II.

Ligeras y oscuras nulms 
Que vais á la mar por agua, 
Si no queréis ir tan lejos 
Tomad de mis ojos lágrimas.
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Que j'á avanza la tormenta; 
Volved, que se pone el elido 
Tan negro como niis penas.

IV.
Árliol triste ú qiueii el viento 

l>ejó .sin ramas ni llores.
Tú te pareces á mi alma 
Sin veid,liras ni ilusiones.

V.
En td cielo de mi vida 

No luce ninguna estrella.
Que todas las han nublado 
Las sombras de mi tristeza,

,VÍ. '■
Dicen que la vida es sumió 

Y todos quieren soñar;
¡Sueño yo cosas tan tristes 
Que quisiera despertar!
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YII.
Suspiros al viento dal)a,

Y el viento vino y me elijo 
Que marchitaba las flores 
Lo ardiente de mis suspiros.

YIII.
Se viste de luz el mundo 

Cuando aparece la aurora; 
¡Pero cuántos corazones 
Se irán vistiendo de sombras!

IX.
Ilusiones y esperanzas 

Que mueren una por una,
En el alma tienen vida
Y en el alma tienen tuml)a.

X.
Horas de penas y llanto 

En volver no lian de tardar; 
Pero las horas felices 
¿Quién sabe si volverán?
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Xí.
Adiós, si por otra senda 

Quieres tú seguir inareliando; 
Si encuentras la de la dicha 
No volveremos á hallarnos.

XII.
En el mar de los pesares 

En que sin rumbo navego, 
Llegar quisiera algún dia 
Á la playa del consuelo.

XÍIL
No se qué flor es la flor 

Que dá más hermoso aroma; 
Mas sé qué pena es la pena 
Que causa herida más honda.

XIV.
De la vida en el (•■amino 

Muchas veces encontramos 
Al placer, que vá de prisa,
Al dolor, que vá despacio.
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XV.
Fijo en (i c.ielo mis ojos

Y á bajarlos iio me'atrevo:
i Se halla la tierra ■ tan triste' 
Después de mirar al-ciehd *

' XYÍ. '  ‘ •
Dicen fjue no hay en el mundo 

Ni venturas ni alegrías,
Y acaso los que lo dicen
Son los que hallaron más diclia.

' ■ ' A
La soledad voy buscando,

Y yo.no puedo encontrarla:
En mi soledad más grande

.*e el dolor me acompaña.

XYIÍI;
Si las lágrimas que vierto 

Las fuera llevando al mar. 
Acaso f‘l mar las volviera 
M('nos,amargas que van.
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XIX.
Estrellas del ñrmaiiieiUo,

No os ooiiUeis á mi vista; 
¿Podéis vosotras deciniie 
Si se lla perdido la mia? '

;; ' XX,.
Guando una dicha se alcanza 

Dura tan sólo un momento: 
Aunqueda dicha se acabe 
No tiene fin el recuerdo.

XXL
Tronchadas quedan las llores 

Aunque pase la tormenta;
El alma queda abatida 
Aunque se acabe una pena.

XXII.
Muchas voces he llorado 

vSin tener por qué llorar,
Y acaso cuando no lloro 
Me está matando el pesar.
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QuejaníH'. puedo del mundo 

Y puedo al par bendecirlo; 
Muchas Yoces he gozado, 
Muchas veces he sufrido.

XXIV.
Huyendo van las estrellas 

Del alba que ya aparece;
Yá van huyendo los sueños 
De la realidad que vuelve,

XXV.
Iha triste al cementerio,

Y luego cuando volvia.
Vine, pensando en el mundo, 
Más triste que cuando iha.

XXVI.
Alguna vez te dirá 

Lo miu’ho que estoy sufriendo. 
Si es que no entiendes ahora 
Cuanto dice mi silencio.



-127

XXVII.
Pienso á veces que es de noche 

Mirando la luz del dia,
Y es, que cuando estoy despierta, 
Áun sueño más que dormida.

XXVIII.
Flores hay para la tierra 

Aunque el calor las abrase: 
Venturas hay para el alma 
Aunque el tiempo las acabe.

XXIX.
Porque mata el sentimiento 

Se deja alegre la vida,
Que fuera horrible dejarla 
Si nos matára la dicha.

XXX.
Con la risa de mis labios 

Voy ocultando mis penas,
Porque he visto que en el mundo 
Nadie al que sui're se acerca.
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XXXL
Siempre que un bien se desea, 

Parece im sueño alcanzarlo,; 
Siempre que un bien se consigue 
Parece un sueño el pasado.

XXXÍI.^ . .
En otro tiempo, llorando '

Daba consuelo á mis penas;
■ Doy, que ni áun lágrimas tengo, 
Xi ese consuelo me queda.

XXXIII. í
Al dejar un alma en sombras 

Á otra dá luz la esperanza,
Que huyendo del desengaño 
Volando vá de alma en alma.

t

XXXIY. .
Al mundo de mi alegría 

Estoy yendo á cada instante;
Mis esperanzas me llevan,
Y mis recuerdos me traen.
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VIDA Y MUERTE.

■ Esperari/.a-s, recuerdos, ilusiones, 
Odios, amores, lágrimas, sonrisas, 
Tormentos, luz, venturas y pesares... 

iHé aquí la Vidal

Misterios, soledad, luto, tristeza, 
Somliras, sepulcros, mármoles, cipTeses, 
Calma, sil(3ucio, eternidad y olvido...

¡Hé aquí la muerte!
■i7, ■
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Á MI HERMANO.

Vibren sonoros en el arpa mía 
Dulces ecos de plácida armonía 

Que el viento lleve á tí;
Son voces amorosas de irii alma;
Sólo im momento turbarán tu calma 

Hablándote de mí.

|A>’1 tú partiste, y de tu lado ausente 
Con pena miro y con afaii doliente 

Las horas resbalar:
Ver imagino tu querida sombra,
Tu acento cariñoso que me nombra 

Paréceme escuchar.
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Al Pili,regarse el mundo sosegado,
De go/,ar ó sufrir tal vez causado.

Del sueño á la quietud,
Bendigo tu recuerdo con ternura 
Y al viento doy, que lánguido murmura, 

Las notas del laúd.

Despierta pienso en tí; la noídie triste 
Cuando de luto el corazón so viste 

Consuela su dolor,
Y yo, que sólo entre pesares vivo,
Amo la noche, y deslumhrada esquivo 

Del dia el resplandor.

Amo la noche, donde busca ansioso 
Mi fatigado espíritu reposo 

Y término al sufrir,
Ante los rayos de la blanca luna 
Invocando esperanzas, por si alguna 

Me quiere sonreir.
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Y oigo el arrullo, citaiRlo el alba asoirui. 
De la inoceiite y cándida paloma

Que habita' en nuestro hogar,
. Y que ..al lucir el sal, espera en vano 
Que luego vayas tú, sobré tu mano 

Su cuello á acariciar.

Ella no sahe.que á lejano suelo 
Te llevó de la gloria el iiol)le aidielo 

■ De alto renom.hre en pos: 
Su blanca'pluma suspirando_ liiiro,
Y el vienta que recoge mi suspiro' 

Me repite un adiós.

Mas ¿i;)or qué me al)andono alsiifrimiento? 
Prefiera el láhio al íuneral aceul.o 

Sonrisa d(' phuu'r,
Y recobren mis ojos'su alegría; . . 
¿Por qué librar,’si en virnturosb día

Te mirarán volver? • ■
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Sii volverás, y tu brillante gloria. 
Añadiendo una página á su historia, 

Sevilla admirará,.
Y el. áura que .peidiiman sus vergeles
Y meciera tu cuna, tus laureles

Amante besará.

. Nunca te olvido yo, mas-este éia,
Tú, por los ecos que el laúd te eiivia,

. B.ecuérdame'tambleiK ■
Deja que hoy lleguen a turbar tu, calma., 
jSon voces anvorósas de rni alma 

Que IJi 'comjnduules.bien!
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ADIOS A LA r E D I A Y E líA .

SONETO.

Adiós, adiós, hermosa primavera,
Con (ai sol, de vivísimos fulgores,
Tu cielo azul, tus encendidas flores,
Y tu aromada brisa placentera.

Despójase de encanto la pradera,
Pierde sus bellas galas y colores,
Y triste en ella su canción de amores 
Entuna el ave que á su dueño espera.

Adiós; cual liov te v<ás, se fue algún día 
Una ilusión rpie el alma acariciaba,
Y una esperanza que lucir veia.

Mas ¡ay! tú vuelves si el invierno acaba,
Y nunca luce la esi)eranza mia
Ni al alma vuelve la ilusión que amaba.



■i:(5

ÍIÍS T O R IA  E TER N A .

I.

La aurora aparece, 
]\liirmuran las brisas,
Y cantan Tas aves 
Con dulce armonía.
Al pié de una fuente, 
¿Qué espera una niña 
Que tiene en el cielo 
La mirada fija?
Espera al que adora,
Á aquel que es su vida: 
Sus ojos le vieron,
Le vieron un dia.
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Y y'á deáde entóiices 
Su mente acarician 
Ensueños Hermosos, 
Yisiones divinas.
La voz de su amante 
Yá escucha, le mira,
Y vaga en sus labios 
Alegre sonrisa.

lí.

Empieza la tarde,
Y gimen las brisas;
Las aves entonan 
Canciones sentidas.
Al pié de la fuente 
¿Qué tiene la niña 
Que al cielo dirige 
Mirada aíligida?
Que á aípiel á quien ama, 
Á aquel que es su dicha,



Sus ojos no vieron 
Uogar iuiiu'l día,
Y que es un ingi'alo 
Lloi-ando imagina.
Se, ván los (ursueños 
Que el alma aoai'icia,
Y sólo le dejan 
Amarga agonía;
Sus labios entóneos 
¡Qué tristes sus|)iran!

IIÍ.

Extiende su manto 
La noche sombría;
TsA) entonan canciones 
Las aves dormidas.
Al pié de la fuente, 
¿Qué tiene la niña? 
(]uc alivie sus penas 
Al c.it'lo sui>lica.

•IR



'138

Que á aquel á quien ama, 
Á aquel que es su vida,
No miran sus ojos 
Llegar ningún día.
Sus lábios murmuran 
Al par que suspiran;
¡Qué bella es la aurora 
Que amores nos brindal 
¡Qué triste es la tarde 
Que sueños disipa!
¡Qué amarga es la noche 
Que mata una dicha! í
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BL- DESTERRADO. ,

Yo qiüsiéry volver á contemplaros, 
Talles hermosos de la Pátria mía, 
Cielo de mi risueña Andalucía, 
Cristalino y sin par Guadalquivir.

Yo quisiera aspirar en vuestro- suelo 
El aroma sutil de vuestras flores;
De vuestras áuras mágicas de amores 
El dulce murmurar quisiera oir. ■ •
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En til suelo, Sevilla encantadora, 
Donde me vistes en dichosa calma, 
Dejé mi corazón, dejé mi alma,
Dejé una madre que quisiera ver.

Dejé una hermosa de serenos ojos, 
De blanca tez, de cuello alabastrino, 
De esbelto talle y de mirar divino, 
Que enagenó mi pecho de placer.

La vi, la amé; di' mi agitado pec.ho 
Mil palabras de amor se deslizaron,
Y si sus labios trémulos hablaron 
Filé para darme el anhelado sí.

Adonde quiera que mis pasos lleve, 
Siempre conmigo vá su imágen bella. 
¡Ay! yo padezco sin cesar por ella,
Y ella también padecerá [lor mí.
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Filé mi ft'Uc.idad nube que pasa, 
Relámpago fugaz, rayo ligero,
Y en vano, en vano que aparezca espero 
Nueva aurora de plácido fulgor:

En vano lucho con mi amarga vida,
En vano lucho con mi amarga suerte,
Si al fin he de morir, venga la muerte
Y acabe de una vez con mi dolor.

Nadie puede vivir como yo vivo; 
Secar no puedo mi continuo lloro. 
Lejos de la mujer á quien adoro. 
Lejos del suelo que me vid nacer.

Lejos de sus magníficos jardines 
Y de sus frescas áuras vagarosas; 
De sus riberas mágicas y hermosas 
Que acaso nunca volveré yo á ver.
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Y vosotros, amigos, que leales * 
■Consólásteis un tiempo mi amargura, 
Cuanclo al falaz placer j  á lá ventura 
ps entreguéis con locó frenesí;

Cuando la dicha y la ilusión querida ' 
Se agiten sin cesar á vuestro Íado, 
¿Recordaréis ah pobre desferrado 
Que gime y llora, q:ue padece aquí?

Y vosotras, graciosas sevillanas, . 

Del vergel andaluz cándidas flores,. 
Dulces y bellos ángeles de amores, ' 
Imágenes, de plácida ilusión;

¿No escucháis eñ la noche silenciosa 
Triste vagando,‘en soledad perdido,. 
Un doloroso y fúnebre gemido"
Que por veros exhala el corazoir?...
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• Adorada jegipn.dtí.Anílalucía, >• 
Pisar quisiera tu florido suelO;, 
Yer el azul .de tu risueño cielo,
Y del Bétis las aguas contemplar.

Mas ¡ayl si no ha de ser, porque el destino 
Marcó en mi frente la desdicha airada,
Tu recuerdo querido, Pátria amada,
Áun puede, mis dolores consolar.
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QUEJAS.

Aves que víiis por el vieiito, 
Peces que eslais en el mar, 
No consoléis mi tormento, 
Dejadme todos lloi'ar.

Dejadme que en mi quebranto 
Maldiga mi infausta estrella; 
Dejad resbalar el llanto 
Que estoy vertiendo por ella.
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Me progimlíiirt con desvelo 
La causa de mis dolores;
¿Y os servirá de consuelo 
Salter que muero de amores?

¿Saber que en aciaga Lora 
Á una muj er adoré,
Y que su faz seductora 
De rodillas contemplé?

¿Saber, aunque ñ mi despecbo, 
Que quien causa mi pasión 
Tiene de mármol el pecho 
Y de roca el corazón?

¿Saber que perdidos miro 
Sueños de amor y ventura? 
¿Que basta el aire que respiro 
Es de dolor v amargura?

•19
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¿Que de mi suerte ál rigor 
Perdí por siempre la calma, 
Y á impulsos de mi dolor 
Siento desgarrarse el alma?

¿Saber que padezco y lloro 
De alivio sin esperanza? 
¿Saber que al decir la adoro 
Ayes mil el pedio lanza?

¿Saber que en delirio insano 
En pós del placer corrí,
Y al irlo á tocar la mano 
Tan sólo cenizas vi?...

. Aves que vais por el viento, 
Peces que e.stais en el mar,
No consoléis mi tormento. 
Dejadme todos llorar.
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CANCION li')

Yo l.e amé con smcerp cai’lüo,. 

Yo Le amé con ardiente pasioti;.. 

Por tí sólo exhalaba mi pecho ■, 

Anhelantes suspiros de amor. . _ 

'Eras tú de mí vida‘risueña 

El radiante y éipléndido sol,- . ■ 

Y aliuy en tal) as la n oche, sombií á' 

Pe mi ííerd y terí'il)le dolor. ; ■

(l) ■ Mijsiiüi del miicslro'n. L'uls-.Salaíich.
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¡Ay! C[vie ese üejiipo 

Que se fué yá,

Por mi desdicha 

No VolveT'á.
Dias de llanto 

Veré pasar;

Tiempo dichoso 

¿Cuándo vendrás?

Tu despre(do dá muerte á mi alma. 

Triste siento rni lloro correr;

Aves lanzo del pecho aflig;ido 

Apurando la copa de hiel.

Tu mirada sus rayos me niega,

Y entre sombras no más viviré,

Que se apaga la luz de mis ojos

Y si á tí no te miran, no ven.
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Sin tu cariño 

No soy feliz,

Y triste el alma 

Llora por tí.

Yivo en el mundo 

Para sufrir,

Que huyó la dicha 

Lejos de mí.

Esperanza dulcísima y bella 

Que adoraba en un tiempo feliz. 

De mi dicha en el cielo nublado 

Yá no miro tus rayos lucir.

Pura flor que aromaste mi vida, 

Placentera ilusión que perdí;

De mis penas los vientos furiosos 
Deshojada te hicieron morir.
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De mi v entura 

Muerta la ilor, 

Por im desierto 

Camino yo,

Sin esperanza, 

Sin ilusión,

Vivir no imede 

Mi eorazoii.

Quise yo contemplar extinguido - 

De mi amor el, ardiente volcan; 

Quise yo por vivir venturoso 

De mi pecho tu imagen lanzar. 

Quise yo (pie tu nomlire adorado 

No dijeran mis lá'liios jamás.... 

Vano sueño-(] îie. huyó de mi mente 

Poríiue nunca te puedo olvidar.
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Siemi'vo mis ojos 

Te (luiermi ver, 

ror([Lie mir:n‘l.e 

Mi gloria os.,

Tú eres mi encniilo. 

Tú er('S mi IVien; 

Sólo muriendo 

Te olvidaré.



E S P E E A N Z A S Y  KECITERDOS.

Huyen los años, las veiUiiras huyen 
Y la existencia al par, 

Arnibataclas por veloces horas 
Que nunca volverán.

Cuando la vida empieza, en lo futuro 
Ŷ ive el hombre no más.... 

i Al borde del sepulcro, en lo pasado 
Viviendo el alma está!
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LA VIliaEN DEL VALLE.
I.

Hay en nn valle risueño 
Humilde y pequeña ermita, 
En cuyo altar se contempla 
Una iinágen de Maiáa.
Todas las tardes al valle 
Baja gozosa una niña,
Bidla como la mañana 
Cuando la noche disipa,
Y postrada reverente 
Ante la imágoii bendita, 
Con voz dulce y armoniosa 
De este modo le decia:

20
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«Madre de Dios y del lionilire, 
Rosa de esencia divina. 
Ampárame tú en el mundo, 
Ampárame, Madre mia.»
Y la niña, al alejarse,
Clava en la Virgen la vista, 
Creyendo en sus puros lábios 
Ver vagar una sonrisa.

II.

Airoso y gentil mancebo 
Ti(‘ue un amante la niña.
Que es la vida de su alma, 
Que es el alma de su vida.
Es pescador, y en la tarde, 
Allá cuando el sol declina, 
Toma sus redes y i-emos,
Y en pobre y frágil barquilla, 
Abandonando la playa 
Al hondo mar se conüa.



Rápidas cnizau til cielo 
Negras imbes, y las brisas, 
Tornándose en Imracaiies,
(ion rándo furor se agitan;
Un ronco trueno retumba,
El fulgor del rayo brilla...
La niña en la ermita reza,
Y así ála Virgen suplica: 
«Madre de t)ios y del boralire, 

Rosa de esencia divina,
Salva á aquel que es mi tesoro
Y es el alma de mi vida.-»
Y la niña, consolada,
Vuelve á la Virgen la vista, 
Creyendo en sus puros lábios 
Ver vagar una sonrisa.

III.

Rándas se alejan las nulies, 
La tempestad se disipa;
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Los furiosos linracíiiies 
Vuelven á ser leves luisas,
Y ve la niña en la playa 
Á su amante ffue volvía,
Y que al mirarla, gozoso 
Dice, con voz conmovida:
(t Guando yo solo en las aguas. 
Luchaba con mi agonía. 
Aparecióse una imágen 
Kn los aires suspendida; 
Habló, y el mar á su acento 
Tornó sus aguas tranquilas; 
Era esa imágen liermosa 
La de la Virgen María.»
Y ámbos luego, arrodillados, 
Á la Virgen de la ermita, 
Dulces lágrimas vertiendo,
Así con fervor decian:
«Madre de Dios y del hombre, 
Rosa de esencia divina,
En la vida y en la muerte 
Ampáranos, Madre mia.»
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Y al escucliar la plegaria 
De aquellas almas sencillas, 
Movió sus labios la Yírgen 
Con una dulce sonrisa.
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TROVA.

Niña, líi (le, negros ojos,
La de los negros (̂ a1 (ellos,
Y la de los labios rojos;
La que causa mis enojos 
Sin tener compasión de ellos.

Por quien el aura murmura
Y á quien envidian las llores, 
Pues dicen con amargura 
Que eres la diosa de amores ■
Y reina de la liermosura.



— 150 —

La que lia sabido encender 
En cada pedio un volcan,, 
Déjame tu rostro ver,
Y lie mis láliios saldrán 
Mil suspiros de placer.

Pálida luz desde el cielo 
Blanca luna nos envía:
Sólo se escuclui en el siudo 
Del céfiro la armonía 
ó de ave nocturna el vuelo.

Te amé desde que te vi,
Y no te puedo olvidar,
Que aunque te olvidas de rní, 
Vengo buscándote m\iú.
Vengo á tu reja á cantar.

V('n, vén, y escuclia el dolor 
Del que por verte suspira;
Soy un polire trovador,
Y las cuerdas de mi lira 
Por tí vibrarán de amor.
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Oye mis cantos ahora.
Que sonarán en tu oído 
Cual murmullo que enamora, 
Cual de tórtola el gemido 
Cuando por su amante llora.

, Este suspiro amoroso 
Que lanzo de dolor lleno,
¿No llega á tí deseoso
De decirte cuánto peno
Por ver tu semblante hermoso?

¿De decirte que te llamo, 
Que me robaste la calma,
Que mil lágrimas derramo,
1 que me consume el alma 
El fuego con que te amo?

Si nunca, nunca, pensaste 
Corresponder mi pasión,
¿Por qué, ingrata, me miraste 
Y en cruda guerra trocaste 
La paz de mi corazón?
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Povíliio (:'U vano, cu vano iiiloiilo 

Cerrar su. proíunila lierida 
Para acalcar mi tormento.
Que es tuyo rni yensaniiento,
Que es tuya también mi vida.

Ave soy yo, ipie (M‘iiz,al)a 
El ancho mundo serena; 
lín el amor no pensaba,
Y alegre y feliz cantaba 
Libre y sin temor ni pena.

Mas lay! prendiéronme un día 
De amor los traidores lazos,
Y aunque volar pretendía,
Pronto miré que tenía 
Mis alas liecbas,pedazos.

¿Por qué, si sabes que vivo 
Adorando tu beldad 
Se muestra tu pecho esquivo? 
¿Por qué. di, si estoy cautivo 
No me das la libertad?

21
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Atlios, víi'gen scdudora-,- 
Tan liermosa- como Ingrala, * 
Que yá la iiacieitt.e aurora 
Testigo siendo está ahora 
De que tu desden ine mata.

Adiós, y templa el rigor 
Que para el fiel tiarvador 
En tu corazón alienta,
Y sus pesares ahuyenta 
Ca)u tus palabras de amor.

Yá el sol empieza á hi'illar^ 
Mas cuando vuelva la liiiur 
Su blanca luz -á mostrar. 
Vendré á llorar mí fortuna, 
Vendré á tu reja á cantar.
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MSFEDIDi AI ASO,

{Un año’más!'Sil posliñiíiera-iiía . 
Ocultó yá en el ijiav sii faz radian Le/ 
Y el astro beílo'ile la‘nocbe fría,
Su rayo melancólico y:amante 
Desde su trono azul al mundo envía.

¡Un año mfml En sus pasadas ñoras 
Detener nniclias veces anhelára 
Uel tiempo audaz las ruedas voladoras, 
t  triste muclias veces contemplara 
El tranquilo, fulgor de sus aiirprasi . ,
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Fulgor tino adoro, c[ue su luz qru'rida 
Bálsamo dulco, sin igual consuolo 
Yiorle on ol alma, de posar herida,
Si do su dicha oii ol mdilado (dolo 
Do su eslrolla la luz yac,e escondida.

Del liempo raudo ol poderoso aliento 
Un año más en ol olvido arroja;
Lo vi desparecer en un momeid.o,
Cual de su i'ama desprendida lioja ;
Que id íhi arrastra en su carrera el viento,

¡Ay! yá pasaron tus hermosos días,
Y para no volver todos pasaron.
Como ])asaron lay! mis alegiaas;
¡iNd han do voIvíu' tus horas que volaron, 
i\i han de volver las esperanzas mías!

También ¡ay! en un cielo adormecido, 
Mágico y bollo, se miró mi alma;
Dulce una brisa murniuró en mi oido,
Y aquella brisa de dulzura y calma 
Tornóse en huracán emlnaivecido.
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Adiós, y el canto do mi ruda lira 
Lleva contigo á tn. cercana tumba,
Es el eco de un alma que suspira; 
jAunque en los aires plácido retumba,
Es sólo un canto que el pesar me inspira!
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A CONCEPCIÓN,

Ráfagas somos las dos 
En aire ardiente girando, 
Aire que nos vá lanzando . 
|)e T in  astro fúlgido en pos. ■

Cielo azul Ó ennegrecido. , 
Presenta á nuestra memoria 
El resplandor de la- gloria,
■La oscuridad del olvido.

¿En que cielo.alcanzará 
. Vivir nuestro nombre, un'día? 
¿La suerte tuya y la mía 
A dúnde nos llevará?
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¡SOLAl

Desde qwe Im '̂é la imágeri seduclora 
Que con labio feliz me sonrió;
Desde qne envuelto en solitaria noche 
Su luz me niega de mi dicha el sol. 
Jamás, jamás ante mi paso encuentro 
Un sér (pie llore como lloro yo..,.
¡Mas (pilen no tuvo igual en la ventura, 
¡Ajd no debe tenerlo en el dolorl



KuS

REALIDAD.

¿Eli dónde, en dónde e.slá? Vuelvo los ojos, 
y busco en vano con mirada ansiosa 
Un mundo de ilusión que hundirse miro, 
Despareciendo ante mi vista absorta,
Gomo ó los ojos de Luzbel, un dia,
Debió también desparecer la gloria.
La postrera ilusión de mi existencia 
Piérdese, huyendo moribunda y sola;
La imágen celestial de mi ventura 
En el mar de mis lágrimas se ahoga,
Y suspira en mis labios la esperanza 
Que eon lástima acaso me abandona.
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•Y en vano yo desesperada intento 
Ocmltar el dolor (iiie me trastorna;
Este dolor, que si mi frente abruma,
Aun más tirano el corazón agobia:

En vano quiero contener el llanto 
Que más y más del corazón rebosa,
Y tan ardiente ini semillante baña,
Y.tan amargo de mis ojos brota.
Yago fantasma, sin cesar, contemplo .
Que entre confusas nieblas se evapora;
Es, 1 ay lia  imágen de mis dichas .muertas 
Que boy á mi vista entre sudarios flota,.

, De los perdidos, sueños que vagaban 
’ Por los espacios, de mi mente loca.

(Oh, si'sentir pudiérais, como siento.
Esta inmensa aflicción desgarradora, 
Tornar os viera'á un alma vacilante 

■ Que, al perderos por siempre, se destroza! 
Despierta yá del sueño en que viviera.
Mi amargura beliiendo gota á gota. 
Jamás, jamás en noche tan sombría 
Yei'án mis ojos ni áun inciei'ta aurora.
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Al inónos, para mí, de luz. y oncanlo 
La muerte helada su semljlante adorna;
Al menos ¡ayl la muerte compadece 
Este tormento que mi sér devora,
Y eterno asilo de envidiada calma 
En sus brazos me ofrece cariñosa.
Ella, que acaso mi dolor comprende,
Á un alma muerta y en pedazos rota 
Abrirá para siempre, compasiva.
La cárcel infeliz que la aprisiona.
De mi lira, apagada y moribunda,
Vil3 ra en los aires la postrera nota,
Que también muere en mí, cual todo muere. 
De mi ambición la llama al)i‘asadora.
Lira Miz, en que en pasados tiempos 
Mi esperanza y mi afan canté dichosa,
Y halagüeña á mis sienes oíreciste 
Tal vez del genio la inmortal corona,
Adiós, adiós; á mi existencia unida.
Sufre también la suerte que me toca;
Adiós por siempre, juventud que huyes, , 
iNoble ambición, imágenes hermosas.
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Quo acaso vi. mi iVonle c.ovonamlo
Connnlanvol do liimarcesiMes hojas, 
Esperanzas de iiii bien, dichas inmensas, 
¡/Vy! tan inmensas como fuisteis coi tas, 
Quedad todas adiós.... ¿'Y haheis podido.
Sin que muriera yo, morir vosotras?
Quedad todas adiós.... Mas.... ¿puede acaso 

Adiós tan triste pronunciar mi boca?
¡Ah! yá no os digo adiós: venid conmigo 
Á donde ed mar de mi dolor me arroja.
¡Á un sepulcro feliz, tranquilo puerto 
Que se levanta entre sus turbias olas, 
y abandonadme, cuando en mí no 
Ni corazón, ni aliento, ni memoi ial



ELMIRA,:

I.

Ái'hnhís, que gemís en la,espesura 
Con triste y me.lamuVlica armonía, 
¡Ciií'mto salléis ele historias d(' l:ernura¡, 
Be momentos (le alan y de agonía!

Vosotros sois orailto santuario 
En donde el alma á su dolor se entrega, 
Y el ¡a,y! que exiiala ardiente y solitario, 
Cqn vuestro .son á conlnndírse llega.
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'lies (le Minor, sombriis (ituiriilas 
Euli'( '̂ vosolros sitenciósas, vagan.
Como esperanzas de placer perdidas,
Ó cual memorias (pne la mente halagan.

No s(í,;i (puc pena el alma se ■conniiicve,: 
No sé qué afan el corazón devora, .
Que (mando el vienLo vuestras hojas mueve, 
Oyendo su rumor, suspira y llora.

II.

. Huella Elrnira con planta vacilante 
De su alcázar morisco los j ardines; . . 
¿Quién podrá no decir que es sil semblante 
Fresco ramo de rosas.y jazmines?

Ardiente luce en su mirada intensa 
Una llama voraz, si(mipre encendida, 
Como líl reflejo de pasión inmensa , • 
Que mudo el corazón lleva escondida.
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Y la abrasa nna lágrima de fuego 
Qne vierte á impulsos de dolor tirano, 
Víctima eterna del destino ciego 
Que ante sus ojos presentó al cristiano,

¿Por qué tanto le amó?... Le vió cautivo 
Suspirar por su pútria entre cadenas,
Y en vano á un padre rigoroso, altivo. 
Con negras tintas retrató sus penas.

jinfelices los dos! Cárcel sombría 
Roba al infiel su liliertad preciada; 
Vive la mora, aunque contempla el día, 
Á un amor imposible encadenada.

Y en vano espera con afan doliente 
Abogar la llama que en su pecho arde; 
¡Fue para amar su corazón valiente,
Y al querer olvidar siempre es cobarde!
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Jli,

((„nuye, cristiano, mi corcel te espera^ 
Salva espacios sin fin, cruza el desierto; 
Huye de aquí, donde la muerte fiera 
Mil veces con sus alas te fia cubierto.

»La noclie al mundo con sus somliras viste 
Todo se envuelve en misteriosa calma;
Toma á la patria en que feliz naciste 
Si en ella está la dicha de tu alma.

))Mas deja alguna vez que un pensamiento 
Perdido, atravesando tu memoria.
Mi frente á iluminar venga un momento 
Cual luz incierta de lejana gloria.
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■«Yü, (íulfclas sombras de la nofdie oscura, 
Y auLu ia liiz qiie al des'perlar sonrie,
Á mi Dios rogaré por (,VI veiilura: ,
Adiós-, crisIJauo. que tu Dios te guie.:»

Así Elmira c,ori labio cariñoso 
Dice, al cautivo (1 1 1 .0 á sus plaid.as llora, 
Y (a)nmovido el [hícIio generoso 
El cautivo ñ'liy. dice a la mora:

«—i Angel de conipasionljcniiera la- suerte 
Inundar de placercs'lu camino!' ■
¡No pueda el rayo" que irritada' vierte 
La estrella ai)i(]nllar de tu destino!.

»A dios, hija do Ilasscm; grata dulzura 
BebOj de tus i)alai)ras desprendida:
¡La llor pareces delicada y pura 
Que bi'oLíj tle una planta maldecida!
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•íiLihre al partir de tu enemigo siudn, 
Cautivo tengo ed oorazou amante.
En unos ojos, transparente oielo
Que liana en luz el mundo de un semblante

iiCielo que, auseid.ede quien más le adora, 
Hoy empaña, tal vez, nube sombría:
Tal vez derrama lluvia abi'asadora 
One el mar inmenso del amor le envía.

Adiós; mi pecho llevará escomíiilo 
Hn recuerdo sin liii de esto momento; 
Adiós, ángel de paz; ¡siempre á tu oido 
Mi eterna liendicion req)ita el viento!»

Cual ílor ti‘oucbada por traidora mano, 
Dobla la íreiite á su dolor Elmira,
Que silla roto los liicrros del cristiano. 
Esclava triste de su amor suspira.
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TV.

Perdida [lara siempi'e su viniiiira, 
Tílrnira anhela soletlad y ealma;,
Quiere exhalar en ayes de amargura 
Todo el pesar (pie le envenena el alma.

Imágen del dolor, camina errante 
Del jardin por las sendas silenciosas: 
El fuego d(h amor, yá en su semblante 
Marchitólos jazmines y las rosas.

Léjos del explendor de su palacio,
Repite melancólicas cpieiadlas:
Mas ¿dónde habrá explendor ante ese espacio 
Trono de scales y dosel de estnhlas?



¿Olió e.spevíi solitaria y sin lorlmia 
La bolla entre las liellas del Oriente? 
¡Triste vá como oA rayo (lela luna 
Que amante baña su abatida Irentel

¡Ayl Esconde en su piulio dolorido, 
Lleva en su mente, de luchar cansada, 
Un recuerdo de amor numm extinguido. 
Una historia infeliz nunca olvidada.

Y un suspiro fugaz el aire hendiendo 
Vuela desdíc su ¡(ec-ho á otras regiones, 
Y se agitan los arboleas,moviendo 
Un mundo de fantásticas visiones.

Ya\ un mar sin orillas ni Itonanzas 
Á hundirse ván de Elmira las memorias. 
iMemorias son de minutas esperanzas,
Y de perdidas y lloradas glorias!
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¡Flor sili ventura que nació esruiulida 
Por iin rayo de sol liañada apenas,
Y su capullo ahrió, jamás mecida 
Por dulces áiiras de cari(3ias llenas!

Árlioles, que gemís en la esjiesura 
Con triste y melancólic-a annonía, 
iCiiánto salléis de Elmira y su ternura, 
De su amor infeliz y su agonía!

[No sé qué pensamiento la conmueve,
No sé qué afan su corazón devora.
Que cuando el viento vuestras Imjas mueve, 
Uyendo su rumor, suspira y llora!



RÁFAGAS,

Estos mundos de luz, estas visiouos 
Que iiumdaii mi cerebro'cnloqiie(3ido; 
Estos sueños, que, triste y sin fortuna, 
Tan bellos ¡ayl como imposibles miro; 
Esta ambición, con que la mente osada 
Intenta remontarse á lo infinito;
Estos acentos, que fugaces vuelan 
Á perderse en los aires confundidos, 
Ráfagas son, que nacen en ,mi mente. 
Ráfagas son del pensamiento mioi 
Ráfagas indecisas, que oscilando 
En torno de mi espíritu intranquilo,
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Cual la luz du luui aiitorcJia; la'lli'jada 
Sol)re las aguas móviles del rio.
Ya se coní'iindeii enlve negras sombras,
Ya mueslran resplandores fugitivos.
Báíagas son (pie envuelven mi existencia 
Estos cantos, del alma desprendidos,
Donde >'a serelleja una esiierauza.
Ya triste asoma desengaño impío:
Donde ensalza la voz de mi entusiasmo 
Lauros que ambicioné, gérdosque admii'o: 
Donde murmura pláidda armonía 
O vibra melancólico un gemido:
Donde recuerdos, dudas y temores 
En revuelto troiiel buscan asilo:
Donde hay placer gral)ado con sonrisas, 
Donde hay dolor con lágrimas escrito; 
Donde hay horas de encanto y de ilusiones, 
Y horas de soledad y de martirios:
En donde al fin, vencida por la suerte, 
Adiós por siempre, á la esperanza digo. 
Donde, tal vez, de mi doliente lira 
Llorando escucho el liltiino sonido....
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E^liis soii lay! las i'ál'agas erran los 
0,i:io onviu'Uas on coníuso loii.u'lUuo 
Ho\’ so lanzan, acaso temerosas.
Un espacio á cruzar desconocido. 
iJV dónde iréis, ¡olí voces de mi alma! 
Publicando el alan en que me agito'?
¿Á, dónde ii'eis, al mundo repitiendo 
One hay un ser más pavii llo)‘(iv fiacido? . 
iVoces del tjorazon, que á mi trî ■.teza 
Dabais un tiempo bienliechor alivio,
Al repetir lejanos vuestros ecos,
Dejáis mi corazón triste y vaiúo!
Partid, partid, ¡oh ráfagas inqidetas!
Que yo no puedo, por mi mal, seguiros; 
Mas... ¿jVolveréis á acariciar mi Iiauite, 
Qne yá no agitarán vanos delirios? 
¿ilecogeréis tal vez á vuestro paso 
Un recuerdo, una lágrima, un suspiro? 
¿Me traeréis el laurel que tantas veces 
Mostró á mis ojos deslumbrante brillo. 
Para que sienqire con verdor eterno 
Despida rayos á nd sien ceñido.
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o eslá el laurel que el mundo ni(3 reserva 
Aun antes de ceñírmelo marcliito?...
Tal vez: la suerte con injusta mano 
Mi dicha arroja en tenebroso al)ismo,
Y con ella á mi vista desparecen 
Triunfos y glorias que mi afaii lian sido.
El astro hermoso de que en p(3s marcludia 
Pálido esconde su fulgor divino,
Y.oscuro el porvenir como el presente,
De lo pasado á los reílejos vivo.
¿A dónde voy? No sé.... Sólo me resta, 
Hendiendo espacios, para mí sombríos, 
Cual solitaria ráfaga perdida 
Cruzarla tierra en invisible giro.
|Y emprendo yá mi senda de amargura,
Y el dolor, siempre fiel, está conmigo,
Que del dolor los vientos me arrebatan,
Y está el dolor donde mi planta fijo! 
iQuizás no alcance ó iluminar mis huellas 
La incierta luz que deje en mi camino! 
¡Tal vez, tal vez mis ráfagas de gloria
Se apaguen entre ráfagas de olvido!
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Envolverá en sus ráí'agas lu muerle 
De mi vida el crepúsculo indeciso...
¡Tal vez entonces, ignorada gota 
Que el mar del tiempo arrebató consigo, 
Sólo turben las ráfagas del viento 
La paz eterna del sepulcro mió!
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